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La democracia representativa es la mejor forma 
que tiene el pueblo para elegir a sus gobernantes.
La República democrática es el mejor sistema de gobierno
que tiene el pueblo para controlar a sus gobernantes.

 El Foro Reformista de La Plata fue creado y convocado en el 
año 2013 para recordar el 95º Aniversario de la Reforma Universita-
ria de 1918. Publicó la solicitada “El Foro Reformista a los ciudada-
nos de la Patria”, el 6 de agosto de 2017.
 Congregó a cerca de dos decenas de profesionales demócratas 
y republicanos, algunos con actuación política, pero todos univer-
sitarios y reformistas en su época de estudiantes. Desde entonces se 
reunió periódicamente y publicó diversos artículos sobre temas uni-
versitarios y de política general.
 Sigue en actividad realizando reuniones periódicas, intercam-
bio de ideas y trabajos de política de sectores o partidos estrechamen-
te ligados a los principios reformistas.
 La colaboración del Ing. Guillermo González Lima ha sido 
indispensable por sus comentarios, sus correcciones y la invalorable 
fuerza que nos infundió para llegar hasta el final.
FORO REFORMISTA

 El objetivo de este trabajo es presentar una concisa y simple 
historia del origen de la UCR y de los gobiernos de origen radical 
hasta 1966.
 Quizá esta mínima descripción de las cuestiones más sim-
bólicas y significativas de la Unión Cívica Radical sea suficiente para 
apreciar su esencia, los hechos destacados y las características de las 
personalidades radicales que ejercieron la presidencia de la Nación.
 El texto estuvo pensado y elaborado para quienes, jóvenes y 
adultos, pretendan conocer la historia de los presidentes radicales 
con solo una lecturas que los aliente a seguir en la búsqueda de la 
historia nacional.
 El objetivo así planteado y desarrollado inhibe todo detalle 
y fundamentación. Es un recorrido, casi arbitrario y sin escrúpulos, 
guiado por los autores con el equipaje de sus opiniones, sus ideas y 
vivencias políticas.
 El texto no cita las referencias bibliográficas las que pueden 
hallarse en las innumerables citas presentes en Internet, en las bi-
bliotecas y en la invalorable tradición oral.
NOTA
 Se tiene la esperanza que este modesto acercamiento a la his-
toria de la ideología y la praxis de la Unión Cívica Radical, aliente a 
las almas republicanas inquietas, a indagar con mayor profundidad 
las ideologías políticas que han guiado la vida de los argentinos y el 
desarrollo histórico del país.
“La historia es émula del tiempo, depósito de las acciones, 
testigo del pasado, ejemplo y aviso del presente, 
advertencia de lo por venir.”
Miguel de Cervantes
 En las últimas décadas se ha tergiversado la historia y se han 
interpretado los hechos, los movimientos y los personajes políticos 
con la intención de orientar la educación y la cultura con una vario-
pinta y ambigua ideología política revolucionaria.
 En esta exitosa y prolongada campaña cultural, historiado-
res, políticos, periodistas, cientistas y artistas, tergiversaron los he-
chos históricos y las ideologías imperantes en cada época. También 
fatigaron las ideas, los intereses y las biografías de los principales 
políticos de cada período.
 Establecieron tortuosas relaciones ideológicas que se pro-
longan desde el pasado lejano hasta la actualidad. La línea Rosas 
- Yrigoyen - Perón es el paradigma de esta forzada interpretación de 
lo nacional y popular.
 Radicales, presidentes radicales y la UCR han sido objeto de 
campañas de descrédito desde la presidencia de Yrigoyen en adelan-
te. Los métodos se han ido perfeccionando con la aplicación silen-




 H. Yrigoyen era El peludo porque se escondía en su cueva. Era 
hombre de pocas ideas, criticaban los intelectuales nacionalistas y el 
militarismo fascista. 
 Arturo Frondizi fue tildado de maquiavélico por su astucia 
política, de comunista por haber recibido al Che Guevara y trabajar 
con el marxista Frigerio. Pero también de pro imperialista por su acer-
camiento a J. F. Kennedy y de peronista por los militares Colorados y 
de anti peronista por el sindicalismo.
 Arturo U. Illia sufrió una estructurada campaña de desacredi-
tación personal y de su gobierno. Diarios y revistas lo caricaturizaban 
como una tortuga, o cansado, o caminando perdido con una paloma 
en la cabeza. Se escribía de la incapacidad del gobierno y de la falta de 
resolución de problemas. El golpe cívico-militar falangista del mesiá-
nico General Onganía ya estaba en marcha.
 La presentación de una sociedad en conflicto, con gobiernos 
radicales que no podían resolver las crisis se instaló y se transmitió de 
generación en generación. A fines de la década del sesenta las nuevas 
historias y las ideologías de la revolución social ya habían colonizado 
a gran parte de la sociedad.
 El mito de la incapacidad de gobernar de todos los radicales se 
repitió hasta que se convirtió en una falsa realidad creída por muchos. 
La oposición al radicalismo, a la república democrática había triunfado.
 Sostuvo R. R. Alfonsín: “cuando nos dejamos agobiar por la 
befa y la leyenda negra de los intelectuales de salón y las minorías 
del dinero debemos recurrir a las fuentes políticas y filosóficas de 
la Unión Cívica Radical”.
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1.- La República Conservadora. 1880 - 1916
 La Generación del ochenta gobernó durante el período 
1880-1916, caracterizado por profundos cambios estructurales. Hubo 
un rápido e importante crecimiento económico, poblacional y terri-
torial, soportado por el modelo agro exportador y en númerosos em-
prendimientos industriales privados. 
 El País se consolidó como Nación al amparo de la Constitución 
de 1853, pero con una democracia imperfecta sin integración popular 
en las decisiones de gobierno.
 
 Las autoridades se elegían dentro de los pequeños círculos oli-
gárquicos de poder. Se simulaban elecciones populares a través del voto 
cantado, realizado con padrones amañados y controlados por violentos 
punteros y compadritos.
 El Partido Autonomista Nacional -PAN- estaba integrado por 
los principales políticos de la época: Avellaneda, Alsina, Roca, etc. Su 
ideología suele ser mal catalogada como liberal, cuando era realmente 
conservadora y elitista. Su líder por dos décadas, fue el General Julio 
Argentino Roca, un hábil político denominado el zorro.
 La mayoría de sus dirigentes y sostenedores pertenecían a una 
oligarquía terrateniente que no creía en la democracia del voto popular, 
con las destacadas excepciones de Sarmiento y Avellaneda, entre otros, 
quienes eran liberales y progresistas.
Julio Argentino Roca.
 El fraude y la corrupción 
estatal formaban parte de la cul-
tura de la época. Convivía la opu-
lencia de unos pocos dueños de las 
tierras con una situación de po-
breza general con muy poca movi-
lidad social, escasa desocupación 
pero con pobreza.
 A fines de los años ochenta el esquema de poder llegó al límite y 
se quebró durante el Unicato de Miguel Juárez Celman. La especulación 
financiera, la alta inflación, la corrupción estatal y privada, la cesación 
de pagos y el descontento de la sociedad, llevaron el reclamo opositor a 
la lucha armada contra el régimen falaz y descreído del PAN.
 Leandro N. Alem, Hipólito Yrigoyen, Marcelo T. de Alvear, en-
tre muchos otros integraron la Unión Cívica y realizan la Revolución 
del Parque en 1890. 
 La médica Elvira Rawson tuvo una destacada actuación, como 
médica y militante política, formada en las luchas cívicas y en la defen-
sa de los derechos de la mujer.
 La Unión Cívica Radical se funda el 26 de julio de 1891 bajo 
el liderazgo de Alem, Yrigoyen, Alvear, Barroetaveña, entre otros. Se 
rompe la Unión Cívica en disidencia con el acuerdo entre B. Mitre y J. 
A. Roca quienes forman la Unión Cívica Nacional.
 
 La UCR era la causa de los desposeídos y la causa contra el régi-
men, al decir de Alem.
La UCR y la otra convención. 
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2.- La Revolución del Parque, 1890. Elecciones 1892
 La Revolución del Parque se desata contra el gobierno de M. 
Juárez Celman, el 26 de agosto de 1890. Los rebeldes capitulan el 29 de 
setiembre luego de cruentas luchas en la ciudad de Buenos Aires, con 
centenas de muertes. 
 "...La revolución está vencida pero el gobierno está muerto", 
dijo el diputado Pizarro en el Congreso. Renuncia el presidente y asu-
me Carlos Pellegrini, quien ejerce el gobierno hasta 1892. 
 
 La Unión Cívica, responsable del alzamiento, congregaba a to-
dos los sectores opositores al Partido Autonomista Nacional. La for-
maban Mitre, Alem, Barroetaveña, del Valle, Yrigoyen, Alvear, entre 
muchos otros políticos de relevancia.
 
 Las negociaciones posteriores entre los revolucionarios y el go-
bierno fueron hábilmente manipuladas por J. A. Roca. Se produjo el 
rompimiento de la Unión Cívica en la Unión Cívica Radical liderada 
por L. N. Alem y la Unión Cívica Nacional por B. Mitre. La UCN se 
había aliado con el gobierno para elegir un representante del roquismo, 
como sucesor de C. Pellegrini.
 
 La UCR eligió a Bernardo de Irigoyen para las elecciones de 
1892, pero triunfa Luis Sáenz Peña, del PAN, elegido por voluntad del 
poderoso Roca.
Revolución de parque.
 Sin embargo, el régimen 
conservador había acusado el golpe 
y percibido sus límites. Aún pasa-
rían más de dos décadas para que 
la democracia republicana llegara 
al país mediante el voto popular de 
la mano de Unión Cívica Radical.
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3.- Las revoluciones de Yrigoyen y Alem 
     El fraude y la corrupción. 1893
 Las elecciones fraudulentas se realizan en 1892. De acuerdo a 
los deseos de Roca se elige presidente al anciano jurista Luis Sáenz Peña.
 La principal bandera de la Unión Cívica Radical fue el reclamo 
por elecciones libres, contra el fraude y la corrupción. Era la rebelión 
por el respeto de la Constitución.
Grupo de rifleros que participaron en la revuelta.
Revolución 1893.
 Yrigoyen y Aristóbulo del 
Valle encabezan una revolución en 
la Provincia de Buenos Aires, en ju-
lio de 1893 con el mando militar de 
Marcelo Torcuato de Alvear. Capi-
tulan el 25 agosto. 
 N. Alem encabeza otra re-
volución en Corrientes que debe 
capitular en noviembre, al mes de 
iniciada.
 El distanciamiento entre L. 
N. Alem y su sobrino H. Yrigoyen 
se hace entonces más evidente. Lue-
go del suicidio de Alem y la muerte 
de del Valle, ambas sucedidas en 
1896, Yrigoyen se convierte en el lí-
der indiscutido del movimiento en 
la Provincia de Buenos Aires.
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4.- Pellegrini, Yrigoyen y la Constitución
 Carlos E. J. Pellegrini se reúne con Hipólito Yrigoyen para in-
tentar superar los problemas económicos - sociales y evitar un enfren-
tamiento armado. Cuando el Presidente le pregunta acerca del progra-
ma para salir de la crisis, Yrigoyen le entrega un pequeño libro y le dice: 
"Que se cumpla todo lo que aquí está escrito”. 
 
 El librito era la Constitución y su propuesta era así de sencilla, 
precisa y completa, porque no se le podía quitar nada.
 
 Las críticas despreciativas con respecto a Yrigoyen sostenían 
que era un hombre de pocas ideas. Este juicio era realmente un elogio, 
pues estaban basadas en la defensa de la soberanía popular del voto 
universal, libre y secreto. La voluntad y el espíritu de H. Yrigoyen logra-
rían establecer la democracia de la Constitución.
En la "Reunión de Notables", Pellegrini para acen-
tuar su presidencia, le da una enérgica palmada en 
la rodilla, la que fue contestada de igual manera 
por Yrigoyen. Fue el momento crítico de acto.
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5.-Leandro Nicéforo Alem. 1896 
 Alem se suicida el 1 de julio de 1896 con un tiro en el pecho. Es-
taba muy enfermo, amargado y distanciado de Yrigoyen. Durante toda 
su vida fue un lúcido ejemplo de la defensa de la república, mediante la 
lucha armada o civil, según correspondiera con los tiempos y los suce-
sos de la joven nación. Fue un fervoroso federal antirosista.
"No desmayen, que hoy 
más que nunca la patria 
necesita del esfuerzo de 
sus buenos hijos". 
Leandro N. Alem.
 En el debate sobre la federa-
lización de la ciudad de Buenos Aires 
como capital de la Nación dijo: "Es una 
tendencia natural del Poder extender 
sus atribuciones, dilatar su esfera de ac-
ción y engrandecerse en todo sentido." 
En una suerte de profecía aseveró:"...la 
suerte de la Argentina quedará librada 
a la voluntad y a las pasiones del jefe 
del Ejecutivo Nacional."
 "La descentralización es reclamada por el pueblo, quien sintién-
dose apto para dirigir por sí mismo los negocios comunales, no querría 
permanecer bajo la tutela de un poder que todo lo absorberá."
Recuerdo de la Revolución 1893.
 
 Todas sus predicciones se cumplie-
ron con los posteriores gobiernos unita-
rios y centralistas. Fue el indiscutido líder 
intransigente e incorruptible de la Unión 
Cívica Radical. Luego de su suicidio fue 
reemplazado por H. Yrigoyen quien la pre-
sidirá hasta su muerte en 1932.
 En su carta de despedida, escribió: 
“Para vivir estéril, inútil y deprimido es 
preferible morir. Si, que se rompa pero que 
no se doble.”
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6.- La importancia de la Constitución
 En las primeras décadas del siglo XX, gracias a la Constitución, 
el país llegaría a convertirse en uno de los principales y más impor-
tantes del mundo. El golpe fascista, cívico militar de 1930 cortó esas 
décadas de crecimiento económico y progreso social.
 
 Desde 1880 hasta 1930, el régimen económico, financiero e im-
positivo, con el complemento de la Declaración de los Deberes, dere-
chos y garantías del ciudadano, permitieron esta expansión. 
 Este crecimiento y desarrollo se lograron a pesar de la corrup-
ción y el fraude electoral permanente, sostenido por los grupos conser-
vadores y aristocráticos que manipulaban el poder.
  Las sucesiones presidenciales, los resortes del poder de los ne-
gocios agroexportadores no pudieron detener el avance industrial alen-
tado por el régimen económico.
Jura de la Constitución.
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 Este progreso era el poder de la libertad que otorgaba la Cons-
titución inspirada por el liberal J. B. Alberdi y la enseñanza popular 
implantada por el progresista D. F. Sarmiento.
 La Constitución sancionada en 1853 había convalidado la his-
tórica decisión de independencia de 1810 y 1816 y las propuestas de-
mocráticas y nacionales de E. Echeverría y la Generación de 1837.
Constituyentes 1853.
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7.- La revolución radical de 1905
 Yrigoyen disuelve el Comité de la Provincia de Buenos Aires en 
1897 en desacuerdo con la política de la UCR de Bernardo de Irigoyen, 
quien se presenta a las elecciones de 1892. Declara la abstención electo-
ral contra el fraude y el contubernio.
 Se retira de la escena política hasta 1904 cuando reorganiza el 
Partido y decide "perseverar en la lucha hasta modificar esta anormal 
situación." Yrigoyen pretendía la “reparación nacional” con elecciones 
democráticas.
 Organiza la rebelión cívico – militar del 4 del febrero de 1905 la 
que es rápidamente derrotada. El Presidente Manuel Quintana impo-
ne una gran represión no solo contra los revolucionarios sino también 
contra el movimiento obrera y sus organizaciones.
 Se juzga y se condenan a muchos de sus cabecillas con ocho 
años de prisión a cumplir en el penal de Ushuaia. Como prenda de 
pacificación nacional, son amnistiados por el presidente José Figueroa 
Alcorta en 1906.
 
 La revolución radical nuevamente había sido vencida pero el "ré-
gimen falaz y descreído", al decir de Yrigoyen, estaba nuevamente herido 
por no haber comprendido a tiempo los cambios sociales que se habían 
producido. El resultado sería la nueva legislación electoral de 1912.
 
 La Generación del Ochenta, con el General Julio Argentino 
Roca como principal artífice del Partido Autonomista Nacional, fue el 




 El crecimiento económico, el desarrollo agro ganadero e indus-
trial, la modernización estructural, la gran expansión del territorio y 
la solución de los conflictos fronterizos fueron la obra trascendente de 
este grupo de hombres conservadores y progresistas que dieron forma 
de nación al país hasta entonces desmembrado. 
 
 Esta culta oligarquía de la política nacional, cumplió su ciclo im-
pulsando el progreso a espaldas de lo popular de la heterogénea ciudadanía. 
Imágenes de la Revolución del 1905.
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8.- R. Saenz Peña e H. Yrigoyen
     La revolución de las urnas. 1910
 Debieron pasar veinte años de crecimiento económico, pero 
también de zozobras sociales, revoluciones y elecciones fraudulentas, 
para que el presidente Sáenz Peña llamara a Yrigoyen a fin de acordar 
una salida definitiva a los problemas nacionales.
 Se reunieron el 21 de setiembre de 1910 en la casa de un amigo 
común. Ya se conocían y se tenían mutuo aprecio y respeto. Habrán re-
petido viejas palabras y anhelos compartidos de progreso, de libertad, 
de democracia y vigencia del estado de derecho. 
 Fueron estos dos políticos principistas, animados de la imba-
tible fuerza de los idealismos, quienes acordaron terminar con el régi-
men electoral corrupto y fraudulento que había regido hasta entonces.
 La denominada ley Sáenz Peña, Nº 8871 de 1912, estableció el 
voto universal, secreto y obligatorio. Dijo entonces el presidente: He 
dicho a mi país todo mi pensamiento, mis convicciones y mis esperanzas. 
Quiera mi país escuchar la palabra y el consejo de su primer mandatario, 
quiera el pueblo votar.
 
 Estos sencillos dichos y hechos ayudaron a escribir las próximas 
páginas de la historia argentina de la mano de dos preclaros hombres 
de honor: Roque Sáenz Peña e Hipólito Yrigoyen, quienes cambiaron la 
faz de la República.
 Comenzó entonces otra etapa en el país y en la UCR, la revolu-
ción de las urnas.
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9.- La sabia ley Sáenz Peña. 1912
 La sabia ley 8.130 de 1912 sobre la Reforma Electoral, deno-
minada Ley Sáenz Peña fue consensuada en el Congreso Nacional. Se 
complementó con las leyes de empadronamiento militar y de censo 
electoral. De esta forma se sentaron las bases para una democracia re-
publicana que respetara la soberanía popular del voto secreto, universal 
y obligatorio.
Roque Sáenz Peña.
 La elección de presidente y vice 
presidentes de la Nación se realizaba por 
votación separada -no por fórmula- en for-
ma indirecta. El Colegio Electoral estaba 
formado por representantes elegidos a ese 
solo fin. El presidente duraba seis años en 
su mandato y no podía ser reelecto hasta 
pasado un período presidencial.
 El partido que lograba la mayoría de los votos, obtenía las dos 
terceras partes de los diputados y la primera minoría el tercio restante. Se 
elegían dos senadores por provincia, ambos por la mayoría. Los mandatos 
se renovaban por tercios cada cuatro años, incluidos los gobernadores.
 No prohibía el voto femenino, pero recién fue otorgado en 1947. 
Sin embargo la Dra. Julieta Lanteri fue la primera mujer que votó en la 
Argentina en 1911. Junto con las Dras. Cecilia Grierson y Alicia Mo-
reau fundaron y sostuvieron el movimiento feminista, pese al contexto 
patriarcal y machista de todas las épocas en que vivieron.
 
 Esta sabia ley recién fue derogada en 1994 con la reforma cons-
titucional. Fue aplicada en ocho oportunidades, aunque con reformas 
parciales. Posibilitó el voto popular y el acercamiento de los ciudadanos 
a sus gobernantes.
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1.- El contexto económico y social. 1880 - 1916
 La masiva inmigración formó una sociedad con muchas nacio-
nalidades, costumbres, idiomas, comidas y culturas diferentes. Se fue-
ron fusionando y nivelando gracias a la educación popular de la escuela 
de Sarmiento.
 Se integró la Nación que se extendió hasta Tierra del Fuego. La 
ciudad de Buenos Aires se constituyó como Capital en 1880, se instaló 
el telégrafo y se expandió la red ferroviaria. La exportación de carne en-
friada, la expansión de la industria frigorífica, del cultivo y exportación 
masiva de los granos, definieron el modelo económico que desarrolla-
ría el país en las próximas décadas.
 El mercado de las exportaciones de carnes y granos estaban 
monopolizadas  por grandes compañías europeas, quienes fijaban los 
precios. Los ferrocarriles eran propiedad de compañías inglesas y el 
transporte marítimo también era extranjero. Existía también una im-
portante actividad industrial que había comenzado su desarrollo con 
dirigencia local.
 Algunos miles de familias eran los dueños de la tierra y de su 
producción. También gobernaban el país, con corrupción y elecciones 
fraudulentas. 
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Desarrollo red ferroviaria en Argentina.
 La colonización de la pampa húmeda fracasó debido a la ex-
plotación a la que se sometía a los inmigrantes, pequeños y medianos 
arrendatarios. La protesta de los colonos por el trato injusto, dio origen 
a la rebelión del Grito de Alcorta, en 1912. Siendo presidente, Yrigoyen 
diría, .."Pero no solo debe ayudarse al colono en las horas angustiosas. 
Debe resguardárselo de los monopolios expoliadores". El proyecto de 
colonización agraria de 1916 logró asentamientos en Santa Fé, Entre 
Ríos, entre otras provincias.
 Existía pleno empleo, pero mal pago y con una clase obrera po-
bre. La clase media era aún escasa y la composición social estaba seg-
mentada en casi solo dos franjas. En este contexto se produjo la gran 
expansión, de población, económica, de progreso y modernización. 
El grito de Alcorta.
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2.- La democracia y el pueblo en el gobierno. 1916
 La fórmula Hipólito Yrigoyen - Pelagio Luna gana las eleccio-
nes con el 47,2% de los votos, el 2 de abril de 1916. Los candidatos de 
la UCR son elegidos por el Colegio Electoral, pese a las maniobras que 
intentaron los opositores. 
 La UCR solo era la primera mayoría en la Cámara de Diputados 
(101 sobre 230 diputados) y una pobre minoría en Senadores (4 sobre 30). 
Esta minoría y la constante oposición de los bloques conservadores, impi-
dieron aprobar muchas leyes e iniciativas de mejoramiento social. Se in-
tervinieron varias provincias a fin de poder realizar los planes de gobierno.
 En las elecciones legislativas de 1920 la UCR obtuvo un amplio 
triunfo y logró alcanzar la mayoría absoluta en la Cámara de Diputados 
(92 sobre 158). En la Cámara de Senadores la oposición continuó sien-
do mayoría y rechazando o dilatando todos los proyectos del gobierno.
Elecciones presidenciales de Argentina, 1916.
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3.- La filosofía política
 La filosofía inspirada por K. Krause era su doctrina política y 
su forma de vida. Estaba basada en el humanismo ético y en la intran-
sigencia por el respeto de sus preceptos: "que se pierdan mil gobiernos 
pero que se salven los principios", sostuvo cuando no quiso negociar en 
forma incorrecta en el Colegio Electoral de 1916.
 La conducta austera y de principios la aplicaba tanto en sus rela-
ciones personales como con los otros pueblos del mundo. Le dijo al pre-
sidente Hoover, como suerte de oración que guió su política exterior: 
Los hombres son sagrados para los hombres, y los pueblos para los pueblos.
 Por su defensa de la causa de los desposeídos y su formación 
federal y republicana, las acciones de su gobierno que pueden conside-
rarse intervencionistas, regulaban los excesos de los monopolios que 
dominaban al país. Creía en el Estado como árbitro de los conflictos 
sociales y propuso diversas leyes para que hubiera más justicia social, 
mejora de la calidad de vida y poder lograr el pleno empleo. 
 Era totalmente reservado en su vida personal y social. El miste-
rio envolvió parte de su vida pública y privada, coherente con su filoso-
fía. Fue comisario y como profesor aplicó la pedagogía Krausiana. 
Karl C. F Krause. Hipólito Yrigoyen.
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 Llevó una vida ejemplar e invirtió su fortuna (poseía y explota-
ba campos) en el mantenimiento de la política de la UCR. Murió pobre 
y en la misma modesta casa de la calle Brasil, donde vivió toda su vida 
en el sur de la ciudad.
 Sus cualidades y características personales lo convirtieron en 
un líder nato e irrepetible, detalladas en el libro de Horacio Oyhanarte, 
"El Hombre".
Funeral de Hipólito Yrigoyen.
El peludo.
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4.- La política interna
 Con la "reparación histórica" al decir del presidente, "La nación 
ha dejado de ser gobernada para gobernarse a sí misma.", no obstante 
la resistencia del régimen impediría muchas de sus acciones. 
 Las provincias y el Senado eran en su mayoría opositoras a las 
iniciativas del gobierno. Los servicios públicos y la comercialización 
estaban administrados por monopolios extranjeros, mientras que la 
oligarquía terrateniente dominaba la producción agropecuaria.
 La ideología nacional y la convicción de intervenir como árbi-
tro de las cuestiones sociales, condujeron a la intervención de varias 
provincias y a diseñar regulaciones y controles contra los abusos de 
las compañías que monopolizaban las principales comercializaciones y 
producciones del país, fijando los precios en forma arbitraria.
 Se incrementó la hacienda nacional, se aumentó la cantidad de 
empleos estatales con nuevas funciones y responsabilidades y se recu-
peraron las tierras fiscales que habían sido otorgadas en el marco de la 
corrupción del régimen conservador.
 Se legisló en defensa de los colonos, pequeños y medianos pro-
ductores. Se negociaron mejores condiciones contractuales para el país 
con los propietarios de la red ferroviaria y se recuperaron algunas lí-
neas. Se planificó y comenzó la obra del ramal “Salta-Huaytiquina” con 
el famoso viaducto “Las Polvorillas”, como vía de salida al océano. La 
obra se terminó recién a principios de los años cuarenta
 Se consideró patrimonio nacional al subsuelo y se creó YPF 
para la explotación del petróleo, su industrialización y comercializa-
ción para competir con los monopolios petroleros. 
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5.- La política exterior
 La ejemplar y trascendente política exterior de H. Yrigoyen esta-
ba fundamentada en su filosofía idealista y en su independencia espiri-
tual. Sus decisiones eran éticas, la de los fines, los de la paz y la igualdad 
jurídica de las naciones. Su visión de las relaciones en el mundo se basa-
ba en la moral krausista. Varios hechos son ejemplo de esta conducta.
 Su percepción del mundo como un todo y la necesidad de co-
merciar con todos los países, lo lleva a crear la Oficina Comercial en la 
Cancillería y crear Consulados  para abrir nuevos mercados.
 Mantuvo la neutralidad durante la Primera Guerra, pese a la 
mayoritaria opinión rupturista y a favor de los aliados. En 1917 un sub-
marino alemán hunde el mercante Monte Protegido y, pese a los re-
clamos opositores, mantuvo la neutralidad. En reconocimiento a este 
gesto, Alemania realiza un homenaje a la bandera Argentina del buque 
insignia, el ARA General Belgrano, en el año1921.
 
 El pacifismo estaba acompañado de coraje cívico. Ante la ame-
naza de una presunta invasión alemana a Uruguay, Argentina ofreció 
ayuda y el ejército para su defensa. Esta determinación era consecuen-
cia de su visión latinoamericana. La no intervención en los conflictos 
internos de los países no limitaba la ayuda ante las amenazas exteriores.
Esta concepción ética de la politica originada 
por Krause fue la idea de Reparación Nacional
enarbolada por don Hipólito Yrigoyen, 
quién queria cambiar la estructura de la Nación Argentina,
procurando reparar las irregularidades y los hábitos corruptos 
que veía instalados en la órbita estatal, 




 La igualdad jurídica de los pueblos, su autodeterminación polí-
tica y el rechazo a la revancha de los vencedores sobre los vencidos de 
la guerra -el tratado de Versalles- muestran la determinación idealista 
de Yrigoyen. La “victoria no da derechos” sostenía el ministro de rela-
ciones exteriores M. A. Varela. Por no respetarse estos principios éticos 
y morales entre las naciones, el presidente ordena retirar la delegación 
argentina de las reuniones de la Liga de las Naciones en 1919.
 La aduana de la República Dominicana estaba intervenida por 
la Armada Norteamericana y su bandera ondeaba en el puerto donde 
amarraría el crucero "9 de Julio". Yrigoyen se negó a saludar la bandera 
de los invasores y ordenó izar las banderas dominicanas en todo el bu-
que y así ingresar a puerto ante la alegría de su pueblo.
Argentina y la Sociedad de las Naciones.
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6.- La batalla con los monopolios
 El país estaba regido por una mayoría de monopolios extranje-
ros. Abusaban de su posición hegemónica en el mercado, fijando pre-
cios y condiciones laborales. Así sucedía con la producción, comerciali-
zación y transporte de las producciones agropecuarias, los ferrocarriles, 
la telefonía, el comercio exterior, el azúcar y el petróleo, los frigoríficos 
la lana y las tierras.
 Como elemento principal de su reparación histórica, Yrigoyen 
condujo importantes discusiones y negociaciones con las concentra-
ciones económicas privilegiadas, a fin de evitar los excesos. Se dictaron 
regulaciones y controles para evitar los abusos patronales y se recupe-
raron algunas líneas ferroviarias y se proyectaron otras nuevas.
 Se crea Yacimientos Petrolíferos Fiscales en 1922, bajo la direc-
ción del General Enrique Mosconi, como forma de competir en el mer-
cado de combustibles. Fue uno de los hechos económicos más impor-
tantes de la gestión que constituyó la mayor empresa latinoamericana 
de la época.
Yacimientos Petrolíferos Fiscales.Torre de petróleo.
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 Se proyectó y comenzó la construcción del Ferrocarril Trasan-
dino que uniría el país con Chile y Bolivia, como un eslabón de la visión 
geopolítica latinoamericana de Yrigoyen. También en el sur se constru-
yó el tren de unión con Chile y se creó una pequeña flota de transporte 
marítimo y el ferrocarril mesopotámico. El dictador General José E. 
Uriburu canceló estas obras, que competían con los monopolios del 
transporte.
 El Senado, leal a los monopolios, rechazó muchos proyectos, 
como la creación de la flota mercante, el Código del trabajador rural, la 
normalización de las organizaciones gremiales. Sin embargo sancionó 
el régimen de jubilaciones, el salario mínimo y la jornada laboral redu-
cida de trabajo. Era la justicia social prometida, la que sería copiada y 
adoptada a partir de 1946.
Enrique Mosconi.
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7.- La importancia del Senado
 
 El Senado Nacional posee una gran importancia constitucional 
representando la opinión y los intereses de las provincias. Es donde se 
ejerce el poder del federalismo y del Poder Judicial, dado que designa a 
los jueces nacionales.
 El Partido Autonomista Nacional, sus herederos el Partido 
Conservador (el régimen falaz y descreído) y sus aliados dominaron el 
Senado durante decenas de años, limitando y dificultando la labor del 
gobierno radical.
 La presidencia del Senado de la Nación estuvo durante todo el 
período en manos de los conservadores. Desde ese sitial, se opusie-
ron a la sanción de varias leyes entorpeciendo la labor del gobierno. A 
esta oposición institucional se sumaba la de los gobernadores, parte del 
Ejército y de la Iglesia, la Sociedad Rural y otras instituciones.
 El presidente Yrigoyen logró la mayoría de la Cámara de Dipu-
tados en las elecciones legislativas de 1918, pese a los cual debió recu-
rrir a los decretos para poder desarrollar sus proyectos.
 Cuando el Partido Labo-
rista gana las elecciones presiden-
ciales en 1946, los conservadores 
de las provincias del norte argen-
tino ya se habían convertido al 
peronismo. Conocían la impor-
tancia fundamental de la Cámara 
de Senadores para limitar o nego-
ciar las acciones del gobierno.
 El Senado Nacional fue el bastión opositor a todos los gobier-
nos radicales y el árbitro en la designación de los jueces nacionales.
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8.- La educación
 La educación en los tres niveles recibió  un importante impulso 
y apoyo, como parte de la filosofía política del gobierno. Se cumplió con 
la consigna de Sarmiento “Hay que educar al soberano”, para formar 
ciudadanos libres para la república y  lograr el desarrollo de la sociedad.
 
 La UCR recibió esta herencia educativa y la cumplió como par-
te de su doctrina durante todos sus gobiernos.
 En los seis años de gobierno, se fundaron más de 3.000 escue-
las primarias, numerosos colegios secundarios e institutos de artes y 
oficios, se oficializó el bachillerato nocturno para adultos, se creó la 
Universidad del Litoral y nacionalizó la de Tucumán.
 El analfabetismo dismi-
nuyó del 20 al solo 4%. El uso del 
guardapolvo blanco se oficializó, 
en 1919 como forma de eliminar 
las diferencias en el vestir. Esta 
propuesta había sido realizada por 
Matilde Figueiras en 1915 en una 
escuela de la Recoleta.
 Se apoyó la rebelión uni-
versitaria, la Reforma Universitaria, 
mediante la Ley orgánica de la ins-
trucción pública en 1919. La uni-
versidad dejó de ser una institución 
escolástica y dogmática e ingresó en 
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1.- La consolidación liberal de M. T. de Alvear
     1922 - 1930
 Marcelo Torcuato de Alvear y Elpidio González ganaron las 
elecciones presidenciales de 1922 con el 49,06% de los votos. Era el 
candidato natural del partido y el sucesor elegido por H. Yrigoyen.
 La restauración democrá-
tica continúa durante la buena ad-
ministración social y económica de 
Alvear, menos intervencionista en 
la economía, más liberal y librecam-
bista, con continuidad en la política 
exterior. Se incorporan dos millo-
nes de inmigrantes que proveen la 
mano de obra rural e industrial de la expansión económica. Huían de 
las consecuencias del conflicto europeo y encuentran en América el 
auge del aumento mundial de prosperidad y consumo de posguerra, 
con grandes oportunidades de progreso.
 Este es el período de mayor crecimiento y desarrollo económi-
co del siglo, tanto en lo agropecuario como en lo industrial. Las grandes 
exportaciones de la época dieron origen a que la Argentina fuera con-
siderada “el granero del mundo”.
Marcelo T. de Alvear.
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 Se sanciona una ley de promoción 
industrial que favorece el ingreso de grandes 
capitales de los Estados Unidos en el sector 
industrial, en la fabricación de autos -Ford 
y General Motors-, en los frigoríficos, en 
energía y en bienes de consumo. Compiten 
con las inversiones inglesas más cercanas al 
Partido Conservador.
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 Se realiza un importante re equipamiento militar de la mano 
del General Agustín P. Justo. Se construyen gran cantidad de obras 
públicas y privadas, entre otras una nueva línea de subterráneos y el 
edificio de Correos. Se crea la Flota Mercante y se expande y fortalece 
la red ferroviaria nacional. Todas las obras fueron inauguradas por el 
presidente. 
 Se afianza YPF con la construcción de dos destilerías y el nom-
bramiento del General Enrique P. Mosconi en la dirección de la em-
presa, que se afianza en el mercado internacional y regula con compe-
tencia el accionar de los monopolios. No prosigue, sin embargo,  con 
la nacionalización del petróleo, ni tampoco con la recuperación de las 
tierras fiscales mal otorgadas.
 
 El gobierno de Alvear prosigue la política social de Yrigoyen 
con varias propuestas de leyes previsionales y sociales, las que son re-
chazadas. El Senado sigue siendo el estorbo de las iniciativas del go-
bierno, y las fraudulentas elecciones en las provincias provocan una 
decena de intervenciones.
M. T de Alvear y Regina Pacini.
 La esposa, Regina Pacini, quien 
fuera una importante cantante lírica 
internacional, intervino muy activa-
mente en la política cultural y en pro 
de los derechos civiles de las mujeres. 
La Casa del Teatro se debe a su idea y 
esfuerzo.
 
 Cuando deja el gobierno, en 
1928, el PBI por habitante de la Argen-
tina era el 6to. del mundo, debido al 
gran crecimiento del 8,1% en todo el 
período radical.
2.- Las diferencias con Yrigoyen
 El Partido Radical presen-
taba disidencias internas que se 
traducían en el apoyo o resistencia 
a la influencia y dirección de H. 
Yrigoyen. Estas diferencias partie-
ron desde su fundación entre Alem 
y su sobrino por la forma de condu-
cir y negociar. Ahora eran progra-
máticas, pues los “antipersonalistas 
o galeritas” pretendían planes específicos del gobierno, la formalización 
como un partido moderno y se oponían al liderazgo vertical y carismá-
tico del ex presidente. 
 El primer gobierno radical se había caracterizado por su pro-
gresismo, “la reparación nacional”, orientado a afianzar las institucio-
nes y ampliar su base en una suerte de movimiento popular. 
 La enigmática personalidad de Yrigoyen, sus silencios, sus re-
laciones en estrictas reuniones individuales, su complicado estilo lite-
rario, hicieron de él un personaje casi místico, o un caudillo con más 
misterios y suposiciones que realidades. Los masivos apoyos populares 
se contraponían con los opositores, mayormente pertenecientes a la 
clase media.
 
 El gabinete nombrado por Alvear es independiente de la influen-
cia de Yrigoyen. Los ministros son de reconocida capacidad intelectual, 
en la que se destaca la línea “antipersonalista”. Es el comienzo de las di-
ferencias con el ex presidente. Éstas se agudizan porque Alvear se aparta 
de las políticas de tierras y del subsuelo que había comenzado Yrigoyen. 
 El afianzamiento de esta línea partidaria antipersonalista pro-
vocó la división del partido y la presentación de otras listas, separadas 
del yrigoyenismo. En la década del treinta, se unirán los antipersonalis-
tas con el partido conservador y se alejarán definitivamente de la UCR.
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 El presidente M. T de Alvear pertenecía a la clase alta y patricia 
del país, raíz que influía en su accionar más liberal, pero sin confundir-
se con el régimen conservador. No se apartó de las ideas originales de 
la UCR ni de los principios democráticos y republicanos y sucedió a 
Yrigoyen en la indiscutida y férrea conducción del partido hasta 1942.
Radicales antipersonalistas.
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3.- Los intelectuales fascistas. 1924
 La reacción de los pueblos vencidos en la 1ra. Guerra Mundial 
ante la revancha económica de los países ganadores -el pago de una 
importante deuda- generó el rechazo hacia las repúblicas liberales.
 Surgieron movimientos nacionalistas violentos con organiza-
ciones sociales corporativas. La Italia fascista de Mussolini fue la prin-
cipal fuente de inspiración antidemocrática.
 El famoso escritor Leopoldo Lugones expresó, ante el presiden-
te de la República: Ha sonado otra vez, para bien del mundo, la hora de 
la espada. El sistema constitucional del siglo XIX está caduco. El ejército 
es la última aristocracia, es la última organización jerárquica que nos 
resta ante la disolución de la demagogia. La ocasión era el centenario de 
la batalla de Ayacucho, en1924.
 Era la incipiente justificación intelectual del fascismo anti re-
publicano que reinaría a partir de 1930 y llevaría el país democrático 
y progresista a su decadencia y mediocridad. Todos los nacionalismos, 
la iglesia, los conservadores, los militares pro nazi, los reaccionarios 
antiliberales y gran parte de los intelectuales apoyaron con fervor estas 
ideologías sectarias y violentas. 
 El revisionismo histórico brindó una nueva visión del pasado 
argentino, exaltando la raíz nacional y popular de Rosas y los caudillos 
federales.
 Las bases de estas ideas reaccionarias se continuarían hasta 
nuestros días como un populismo nacional y popular, anti republicano 
y  contrapuesto con el ideario de la Unión Cívica Radical.
53
54
 Leopoldo Lugones (h) (Polo) fue policía e introductor de la pi-
cana eléctrica como elemento de tortura entre otras técnicas perversas. 
Su hija, Susana Lugones (Pirí) era escritora y periodista, militante de 
Montoneros fue desaparecida en 1977.
Leopoldo Lugones e hijos. (Susana "Piri" Lugones, y Leopoldo "Polo" Lugones).
4.- El plebiscito y el golpe militar. 1928 - 1930
 La fórmula Hipólito Yrigoyen - Enrique Martínez obtuvo el 
61,46 % de los votos en las elecciones de 1928, en lo que se denominó 
el plebiscito. Los radicales antipersonalistas con Leopoldo Melo como 
candidato, solo cosecharon el 31,5% de los votos
 El presidente electo tenía 76 años y estaba enfermo. Su capa-
cidad para gobernar estaba resentida, pero con el país en pleno desa-
rrollo continuó con las obras que había proyectado y las que estaban 
en marcha. La oposición plantó la mentira del diario de Yrigoyen con 
buenas noticias y editado solo para él.
 El gran crecimiento logrado durante la administración radical en-
tre 1916 - 1930, del 8,1%, permitió proseguir con las conquistas sociales. 
Pero el mundo ya era otro y estaba finalizando el período de bonanza 
de la posguerra. 
 El colapso económico mundial de 1929 redujo sustancialmente 
el comercio internacional argentino complicando el financiamiento del 
estado. Ningún país salió ileso de esta catástrofe y la expansión capita-




Participación de Perón en el golpe de estado, 1930.
 
 La oposición al gobierno había urdido una poderosa trama que 
culminaría con el golpe cívico militar del 6 de setiembre de 1930. Para 
derrocar al gobierno democrático se habían aunado los monopolios ex-
tranjeros con el fascismo y el nacionalismo criollo, el nuevo y creciente 
partido militar, el clericalismo antiliberal y la oligarquía terrateniente. El 
enemigo para todos ellos era la partidocracia liberal liderada por la UCR 
con la figura excluyente del presidente Yrigoyen.
 
 Con el golpe de 1930, la reacción corrupta, fraudulenta y antili-
beral, mató a la república, archivó la democracia e inauguró la impara-
ble decadencia política, social y económica argentina.
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5.-Borges y el personalismo. 1928 
 El misterio del carisma popular de H. Yrigoyen, fue descripto 
por Jorge Luis Borges cuando todavía no se había definido como liber-
tario o afiliado al partico conservador. Con la visión de la época había 
escrito en 1928:
 Yrigoyen es la continuidad argentina. El caballero porteño que 
supo de las vehemencias del alsinismo y de la patriada grande del Parque 
y que persiste en una casita del sur, lugar que tiene el clima de la Patria, 
hasta para los que no somos de él, pero que mejor se acuerda con profética 
y esperanzada memoria de nuestro porvenir.
 Es el caudillo que con autoridad de caudillo ha decretado la muer-
te inapelable de todo caudillismo; es el presidente que sin desmemoriarse 
del pasado y honrándose él se hace porvenir. Esa voluntad de heroísmo, 
esa vocación cívica de Yrigoyen, ha sido administrada por una conducta 




6.- La coherencia política y el legado de la U.C.R.
 Las tres figuras excluyentes de la definición de la filosofía política, 
moral y ética de la Unión Cívica Radical son Leandro Nicéforo Alem, 
Hipólito del Sagrado Corazón de Jesús Yrigoyen y Máximo Marcelo Tor-
cuato de Alvear Pacheco.
 Son las tres fuertes personalidades que aunaron las ideas con la 
acción política y aún la revolucionaria. Entre 1880 y 1930 todos sus es-
fuerzos fueron orientados a  lograr la vigencia real y total de la Constitu-
ción Nacional. La democracia republicana es su legado, aún hoy en vías 
de lograrse.
 La divisa de Alem es tan simple como profunda: La ley y la Cons-
titución. Y también el sistema federal y la intransigencia en la conducta 
moral. Nada bueno, ni duradero, ni saludable se puede hacer sin razón, sin 
justicia y sin derecho...
 Yrigoyen es la voz de la democracia popular, del voto universal, 
secreto y obligatorio. La aplicación plena de la Constitución Nacional. "La 
democracia no consiste solo en la garantía de la libertad política; entraña 
a la vez la posibilidad para todos de alcanzar un mínimo de felicidad si-
quiera."
 Alvear es la consolidación de la república y el representante de la 
visión liberal de Alberdi. Los hombres somos transitorios, pero los partidos 
organizados, con sus virtudes y sus defectos, son fuerzas permanentes y ne-
cesarias, llamadas a progresar y perfeccionarse.
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 Esta tradicional e intachable conducta moral y ética la heredaron 
y respetaron todos los presidentes de origen radical: Frondizi, Guido, Illia. 
Presidentes Radicales.
De izq. a der.: Leandro Nicéforo Alem, Marcelo Torcuato de Alvear, Hipólito Yrigoyen, 
Arturo Frondizi, Jose María Guido y Arturo Humberto Illia.
7.- Después de 1930
 El fascismo de los años 20 y el golpe cívico militar del 30 anuló 
la definición de Abraham Lincoln: "La Democracia es el gobierno del 
pueblo, para el pueblo y por el pueblo." El mal fue hecho y el fascismo 
criollo sentó sus bases por largo tiempo en la Argentina. Desde en-
tonces casi no cesó la decadencia del país. La infame Acordada de la 
Suprema Corte de Justicia de 1930 convalidó el golpe y dio legitimidad 
a los gobiernos de facto.
 El General José Félix Uriburu pretendió organizar, sin éxito, un 
estado corporativo al estilo de Mussolini. No tuvo aceptación entre los 
políticos al querer digitar una fórmula presidencial y debió llamar a 
elecciones en noviembre de 1931, con la proscripción de la Unión Cívi-
ca Radical.
 Triunfó el General Agustín P. Justo por la Concordancia, unión 
del Partido Demócrata Nacional, la UCR antipersonalista y el Socialis-
mo Independiente, que reunía a conservadores, fascistas, falangistas, 
nacional socialista, nacionalistas católicos y terratenientes anglófilos. 
Constituyeron el denominado fraude patriótico de la Década Infame. 
 Durante el siglo XIX la excusa fue cuando se votaba mal y se 
elegía bien, acuñada por el régimen conservador del PAN.
Presidentes 1930 - 1943.
De izq. a der.: Uriburu, Justo, Ortiz y Castillo.
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 Ante las elecciones para gobernador de 1932, la Unión Cívica 
Radical reivindicó la abstención revolucionaria y votó en blanco en la 
Provincia de Buenos Aires, obteniendo el 42% de los sufragios. El fas-
cismo criollo fue desconocido por el voto popular.
 Yrigoyen, preso en Martín García, antes de morir en 1933 dio 
la orden Rodeen a Marcelo. Deseo que M. T. de Alvear cumplió hasta la 
muerte en 1942, respetando los valores originales de la UCR.
 Conservadores, militares, nacionalistas y fascistas criollos or-
ganizaron  entonces el fraude electoral mediante el contubernio de la 
Concordancia. Nuevamente el régimen consiguió acceder y mantener-
se en el poder durante toda la década infame, de 1930 y hasta 1945, 
pasando por el golpe nacionalista pro nazi de 1943. 
 Éste fue un período de fraude y corrupción, además del aban-
dono de la tradicional política exterior radical de independencia, neu-
tralidad y no intervención.
 Hipólito Yrigoyen y Marcelo T. de Alvear.
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 Leandro Nicéforo Alem (nacido 
Alen) era hijo de un pulpero y mazorque-
ro rosista que fue fusilado y ahorcado en 
1853 junto con el famoso C. Cuitiño. Este 
hecho marcó su vida con amargura. Se alis-
tó como voluntario en el ejército donde se 
retiró con el grado de Capitán luego de la 
guerra del Paraguay.
 Se recibió de abogado en 1869, y 
como federal y antirosista, milita en la opo-
sición al PAN, siendo diputado nacional. 
Luego de la federalización de la capital en 1880, donde sostiene una fa-
mosa polémica con José Hernández, se retira de la política hasta 1889. 
Forma la Unión Cívica, interviene en las revoluciones de 1890 y 1893, 
funda la Unión Cívica Radical en 1892 y se suicida en 1896.
 
 Hipólito Yrigoyen nació en un ho-
gar modesto y siempre fue austero. Tuvo 
diversos trabajos desde los quince años; fue 
empleado público, comisario en Balvanera, 
y docente. Fiel a la filosofía de vida (el krau-
sismo) era generoso con sus empleados, do-
naba sus sueldos y hacía filantropía en forma 
anónima. Fue un exitoso y acaudalado em-
presario agropecuario, pero como financió 
la carrera política de la U.C.R., murió casi 
sin dinero  en su modesta casa de la calle 
Brasil. Era callado y no frecuentaba las reu-
niones sociales. Sus relaciones eran persona-
les y nunca multitudinarias. Sucedió a Alem.
8.- L. N. Alem (1842 - 1896)
     H. Yrigoyen (1852 - 1933) 
     M. T. de Alvear (1868 - 1942)
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 Marcelo Torcuato de Alvear fue un 
aristocrático patricio -nieto del General 
Carlos María de Alvear, Director Supremo-, 
terrateniente y educado esmeradamente. Era 
exuberante, sociable, deportista, miembro 
de la sociedad argentina y de fuerte carácter. 
Con la cuantiosa herencia que recibió finan-
ció su carrera política y sostuvo a la UCR. Su 
gran objetivo político fue la consolidación 
de la república liberal de la Constitución 
Nacional de 1853. Sucedió a Yrigoyen.
 Yrigoyen y Alvear heredaron la intransigencia, la honra-
dez y el idealismo principista de Alem. Estuvieron distanciados pero 
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1.-Allá lejos y hace tiempo, en 1930
 "La hora de la espada" llegó 
de la mano del General prusiano José 
Félix Uriburu, quien descubrió las 
bondades del estado corporativo de 
Benito Mussolini. El golpe cívico -mi-
litar del 6 de setiembre de 1930, fue 
dado para derrocar a la partidocracia 
liberal de la Constitución de 1853.
 El ejército, ya casi converti-
do en un partido militar, se trans-
formó en una importante fuerza 
política. Las influencias de las ideas 
totalitarias que gobernaban Italia, 
Alemania y la España falangista 
eclipsaron por más de una década 
a la democracia constitucional. 
 La Corte Suprema de Justicia le dio sustento jurídico al golpe y 
abrió paso a la presunta legalidad de los gobiernos de facto.
La corte de 1930.
Crónica de un golpe anunciado.
Mussolini y Hitler.
 Los posteriores gobiernos de 
la década infame, elegidos con frau-
de, proscripciones y falta de liber-
tades, afianzaron el profundo daño 
que el fascismo criollo le hizo a las 
ideas y procederes republicanos. 
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2.- El golpe nacionalista de 1943
 La sucesión de los gobiernos de la Concordancia elegidos con 
fraude, llegaron al límite a principios de la década del cuarenta. La 
propuesta de elección de Robustiano Patrón Costa y la neutralidad del 
presidente Castillo ante la II Guerra, no conformaba a los influyentes 
militares liderado por el General Justo.
 En 1942 fallecen el General A. P. Justo, el presidente R.M. Otriz y 
M. T. de Alvear. Estas desapariciones replantean el escenario político en su 
totalidad. Surgirán nuevos liderazgos y las distintas ideas contemporáneas.
 
 El país estaba dividido entre los neutralistas afines al gobierno, 
los aliadófilos compuestos por los partidos políticos en general y por 
fin los germanófilos, quienes eran mayoría en el Ejército y entre los 
políticos nacionalistas.
 Los militares se habían reconocido como árbitros nacionales 
e importante fuerza política, fuertemente nacionalista, católica -anti-
semita, anti-feminista y simpatizante del Eje totalitario de Alemania, 
Italia y Japón, alrededor del que giraría Europa.
 El partido militar finalmente da el golpe del 4 de Junio de 1943 
que derroca al presidente Ramón S. Castillo.
 La Logia Grupo de Oficiales Unidos -el “GOU”- con los Coro-
neles Domingo Mercante y Juan Pistarini, Montes y de la Vega, entre 
otros, son los ideólogos principales del golpe y los influyentes actores 
de la dictadura recién instalada. Su dirigente principal es el Coronel 
Juan Domingo Perón quien rápidamente logra gran influencia en el go-
bierno, escalando con rapidez en el poder. 
 Se suceden los presidentes militares, Generales Arturo Rawson, 
Pedro Pablo Ramírez y finalmente Edelmiro Farrell. El Vicepresiden-
te y Secretario de Trabajo es Perón quien pone en práctica conquistas 
obreras postergadas y afianza su figura entre los sindicatos, transfor-
mándose en el líder indiscutido de los trabajadores.
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 El golpe se convierte rápidamente en una dictadura militar na-
cionalista germanófila. Se reprime y encarcelan políticos, sindicalistas, 
estudiantes reformistas y se censura a los medios de comunicación. Se 
interviene el Congreso y las Universidades. El Ministro de Educación 
G. Martínez Zubiría y el rector universitario J. Bruno Genta son dos 
cabales representantes del nazi fascismo.
 El gobierno se agota por las disidencias internas y finalmente 
cede a las presiones externas y en 1944 le declara la guerra a Alemania. 
Se generaliza la oposición de los partidos políticos y de los estudiantes, 
intelectuales y docentes que caracterizan al gobierno como fascista y 
germanófilo. 
 Finalmente, a fines de 1945, la dictadura debe llamar a eleccio-
nes presidenciales para febrero de 1946.
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El dúo Farrell-Perón dominó el golpe 
del 43 en los dos últimos años.
Los tres mandatarios.
3.- El país dividido entre “Los Aliados y El Eje”
 La política neutralista que fuera distintiva de la política exte-
rior de H. Yrigoyen durante la I Guerra, fue asumida por el presidente 
Ramón S. Castillo. Pero esta postura satisfacía a muy pocos políticos, 
militares y grupos sociales que querían alinearse con alguno de los con-
tendientes.
 La dirigencia social y política se dividía en tres facciones. La 
neutralidad del presidente Ramón S. Castillo era la posición oficial. Los 
militares y civiles nacionalistas, la Concordancia, los germanófilos, fas-
cistas y franquistas eran simpatizantes de Alemania e Italia. Los par-
tidarios de los aliados eran la mayoría de los partidos políticos y gran 
parte de la sociedad civil. 
 La tardía, e inevitable, declaración de hostilidades a Alemania 
-cuando ya había perdido la guerra- fue solo un gesto formal ante la 
presión de los EE.UU y Gran Bretaña. La Argentina quedaría así sindi-
caba como un país simpatizante del Eje. 
 Años después será el seguro refugio de las cúpulas del nazismo 




 Con la anuencia del presidente E. Farrell -que le decía dele, dele 
ante cualquier propuesta- Perón había comenzado su ascenso al poder 
desde la Secretaría de Trabajo y Previsión, conquistando a los gremios 
de casi todas las profesiones. Una vez consolidada su posición ejercerá 
los cargos de Ministro de Guerra, Secretario de Trabajo y Previsión y la 
Vicepresidencia de la Nación. 
 Las Embajadas de Inglaterra y Estados Unidos y toda la oposi-
ción pretendía que el gobierno se uniera a los Aliados.
 La resistencia de las Universidades provoca su intervención y 
ocupación militar. La "Declaración sobre la democracia efectiva y so-
lidariidad latinoamericana" publicada y firmada por los intelectuales, 
profesores e investigadores, provoca cientos de cesantías universitarias.
 El gobierno, luego del 17 de octubre de 1945, inerme ante la 
oposición y agotado por las disidencias internas, cede a las presiones y, 
finalmente, llama a elecciones presidenciales para febrero de 1946, con 
la figura del ascendente Perón como principal candidato.
Acto nazi de 1938. La auténtica Odessa.
Nazis en Argentina.
4.- El GOU, el partido militar 
     y el 17 de octubre de 1945
 El GOU era un grupo, o logia, de oficiales jóvenes interesados 
en conquistar el poder y establecer un orden nacional acorde con las 
ideas nacionalistas de derecha, católicas, pro fascista, corporativas y, 
fundamentalmente, anti comunista y antiliberales de la época. Los 
miembros del Grupo, descontentos con los gobiernos de la Década In-
fame, pretendían frenar el avance de la izquierda entre los obreros.
 Los tres dictadores del golpe -Rawson, Ramírez y Farrell-, con-
vivían con distintas posiciones frente a la II Guerra. El sector pro Eje 
de Farrel y el GOU como grupo principal en el poder. Un golpe interno 
dirigido por el General E. Ávalos, el 12 de Octubre de 1945, desplaza al 
Coronel Perón y lo encarcela en la Isla Martín García.
 La inquietud de los sindicatos en apoyo del detenido se con-
creta con una gran manifestación que se reúne en la Plaza de Mayo. 
Se destaca la columna de Berisso y Ensenada organizada por Cipriano 
Reyes. La multitud de más de 100 mil personas logra la liberación de 
Perón, quien dirige un discurso desde los balcones de la Casa Rosada. 
 Con este liderazgo había nacido la mística peronista del Día de 
la Lealtad y los discursos en la Plaza de Mayo.
 Se sucede un período de deliberaciones y se decide llamar a 
elecciones presidenciales para principios de 1946. El ascenso de Perón 
al poder estaba en marcha.
17 de octubre de 1945.
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Día de la lealtad.
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5.- El Partido Laborista y la Unión Democrática
 Los sectores políticos que solicitaban una pronta salida cons-
titucional organizan la marcha por La Libertad y la Democracia el 8 
de octubre -concurrieron 200.000 personas-. Este clima y los sucesos 
posteriores del 17, forzaron el llamado a elecciones presidenciales para 
febrero de 1946.
 La oposición organizó una alianza entre el Partido Radical, el 
Socialista, el Comunista y el Demócrata Progresista. Convencidos de 
su triunfo, la fórmula fue solo radical con los unionistas, José P. Tam-
borini y Enrique Mosca. La Unión Democrática adoptó el eslogan “Por 
la libertad contra el nazi fascismo”.
 El Partido Demócrata Nacional, de origen conservador, fue ex-
cluido de la alianza y luego fue desapareciendo. Gran parte de sus diri-
gentes y simpatizantes adhirieron al peronismo y consiguieron gober-
nar desde entonces gran parte de las provincias del Norte Argentino.
 El naciente movimiento peronista se alineó en el recién creado 
Partido Laborista, para sostener la fórmula J. D. Perón - Hortensio Qui-
jano. El dirigente gremial Cipriano Reyes, quien había organizado el 17 
de octubre desde Berisso, fue su fundador. Se sumaron los disidentes 
radicales de Junta Renovadora y el conservador Partido Independiente.
Elecciones presidenciales, 1946: Branden, Perón. 
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 El Embajador de los Estados Unidos, Spruille Braden, tuvo gran 
influencia en estas elecciones y fue elegido como el principal enemigo 
del peronismo. Promovió la publicación Libro Azul contrario a Perón, 
el que generó la respuesta del oficialista Libro Azul y Blanco y el exitoso 
eslogan “Braden o Perón”.
 Las elecciones plantearon una polarización entre dos ideologías 
contrapuestas.
Tapa de Clarín, a favor de Tamborini.Elecciones presidenciales, 1946. 
6.- Las elecciones de 1946
 La fórmula Perón-Quijano obtuvo el 52, 84% de los votos en 
las elecciones del 24 de febrero de 1946, y la Unión Democrática, (los 
radicales Tamborini – Mosca) el 48,2%. El Partido Laborista obtuvo 
siete de las catorce gobernaciones, la UCR una y seis la Unión Cívica 
Renovadora, aliada a Perón.
 En la campaña del Partido Laborista (el peronismo), la recien-
te esposa de Perón, María Eva Duarte intervino activamente, hecho 
inusual para la política del momento. El Coronel Domingo Mercan-
te, el principal ideólogo político del GOU, fue electo gobernador de la 
Provincia de Buenos Aires. El eslogan posterior del gobierno, hasta su 
eclipse, sería Con Perón y con Mercante, la Argentina va adelante.
 La campaña se había desarrollado en un clima de violencia ver-
bal en términos de “Civilización y Barbarie”. La Unión Democrática 
compitió como si fueran los contendientes de la II Guerra: “democracia 
vs. fascismo”, mientras que el peronismo lo hacía por un país “social-
mente justo, económicamente libre y políticamente soberana”.
 El histórico eslogan Braden o Perón, sintetizaba el carácter anti 
imperialista y nacionalista de su prédica política. Perón ganaba en la 
política interna pero el país sería tratado como un aliado del Eje y solo 





7.- La Constitución Nacional de 1949 
 El Partido Justicialista, fiel a sus raíces antiliberales, decide reem-
plazar -no reformar-, la Constitución de 1853. Eran los tiempos del cons-
titucionalismo social, la preponderancia del Estado sobre la actividad pri-
vada y de la regulación de la economía basada en las teorías económicas 
de John Maynard Keynes y el Estado de Bienestar (“Welfare state”).
 Las elecciones para constituyentes le dan un amplio triunfo al 
peronismo. La UCR se oponía a los términos de la reforma y luego de 
la primera sesión se retira de la Convención. La Constitución de 1949 
la realizó solo el Partido Justicialista, cuestión que fue una de las más 
importantes disidencias con la oposición.
 Se plantea la función social de la propiedad, los derechos secun-
darios, la intervención del Estado en la economía, entre otras cuestiones 
que fueron calificadas como populistas. De su articulado se desprendía 
la obligación de educar en un todo de acuerdo con “Doctrina Oficial”.
 Se permitía ahora la posibilidad de la reelección del presidente, 
que en definitiva era la principal razón de la reforma constitucional.
Perón y la Constitución.
Reunión de la convención.
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8.- El omnipresente estado peronista
 La ideología del peronismo pretendía que el gobierno represen-
tara al pueblo en forma global, formulando la denominada Doctrina 
Nacional.  Se organiza un sistema de corporaciones que pasan a desem-
peñar un grupo consultor de referencia de las decisiones del estado.
 Se forman las confederaciones: CGE (Confederación General 
de Empresarios), CGT (Confederación General de Trabajadores), CGP 
(Confederación General de Profesionales) y CGU (Confederación Ge-
neral Universitaria). Era un modelo social omnipresente en todas las 
instituciones estatales, con normas de adhesión al pensamiento único, 
como la afiliación obligatoria al partido o llevar luto obligatorio por el 
fallecimiento de Evita. 
Libro de lectura y de Perón.
Culto a la personalidad
de Perón. 
 El culto a la personalidad, de Perón y Evi-
ta, la enseñanza y difusión de la doctrina oficial de 
la comunidad organizada fue la cultura popular 
del oficialismo. Se impuso la censura y se imple-
mentó la concentración, centralización y regula-
ción de los medios de comunicación. 
 Se estatizaron diarios, revistas, radios y 
editoriales. Se reguló discriminadamente el sumi-
nistro de papel prensa y celuloide. Se confecciona-
ron listas negras de artistas obligándolos al exilio.
 Desde 1947 el gobierno se 
convirtió en un estado autoritario 
que fue acentuando sus caracterís-
ticas provocando la separación de 
la sociedad ente peronistas y opo-
sitores, a quienes se consideraba 
como anti pueblo o anti patria.
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9.- La izquierda descubre al peronismo
 Terminada la guerra con la derrota del nazi fascismo, la izquier-
da comenzó a rever su visión del movimiento peronista. Comprendió 
que el hecho peronista había llegado para quedarse porque no era solo 
una difusa ideología popular y un sentimiento irrenunciable, sino una 
ideología del poder. John William Cooke fue el peronista ideólogo de la 
tendencia revolucionaria.
 El Partido Comunista Argentino y el resto de las izquierdas, 
adoptaron la táctica del acercamiento en los sindicatos, centros estu-
diantiles y agrupaciones peronistas, a partir de principio de los años 
cincuenta. Está táctica inicial, el entrismo clásico de comunistas y trots-
kistas, se convirtió en una estrategia política permanente hasta el pre-
sente. Vittorio Codovilla le dio significado al “giro a la izquierda”, aun-
que Perón comentara, con sorna, que era el comunismo quien se había 
convertido al peronismo.
 Desde entonces es difícil distinguir a los marxistas, en términos 
genéricos, de los peronistas de izquierda y aún de otras líneas. Cuan-
do los intelectuales descubrieron la base ideológica del peronismo, co-
menzó otra historia muy diversa en interpretaciones ideológicas. 
 El General Perón manipuló las ambigüedades ideológicas y las 
contradicciones entre las distintas versiones del peronismo, tanto de 
derecha como de izquierda, hasta convertirlo en el movimiento al cual 
es indispensable adherir para acceder al poder.
Perón con John W. Cooke.La izquierda y el peronismo.
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10.- La reelección de 1952. El liderazgo indiscutido
Perón y Teissaire. 
Balbín y Frondizi. El renunciamiento de Eva Perón.
 En las elecciones de noviembre de 
1951 la fórmula Perón-Teissaire logra un ro-
tundo triunfo con el 62, 5% del voto mascu-
lino y femenino -por primera vez- y gana la 
totalidad de las gobernaciones. La fórmula 
Balbín-Frondizi solo cosecha el 32,3%.
 El presidente se afianza como líder in-
discutido luego de conseguir la segunda presi-
dencia y lograr el alejamiento del gobernador 
Domingo Mercante, su principal sostenedor y 
aliado hasta ese momento.
 
 Evita, ya muy enferma, renuncia a la candidatura a vicepresi-
dente, y fallece el 26 de julio de 1952. El sepelio es una de las manifes-
taciones populares más importantes de la historia argentina.
 
 Se establece la devoción del pueblo por Evita. El peronismo se 
presenta desde esta visión, como una revelación mística más que como 
tendencia política. Las emociones y la pasión por el líder y la mártir, 
recorren y se asientan en todo el movimiento. Se demuestra la adhesión 
popular dedicando los triunfos deportivos al General Perón, y se bau-
tizan todo tipo de instituciones, incluso provincias con los nombres de 
Perón y Evita.
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11.- Perón y la Iglesia
 La Doctrina Social de la Iglesia, de corte corporativo, anticapi-
talista y anti republicana, fue expuesta en la Encíclica Rerum Novarum 
de 1891 del Papa León XIII. Fue una de las fuentes ideológicas del golpe 
nacionalista de 1943 y del peronismo.
 La Iglesia apoyó el golpe y la elección del General Perón en 
1946. Tuvo importante influencia sobre el movimiento y logró que se 
implantara la enseñanza religiosa en la educación. Se enseñaba “Reli-
gión o Moral” y se separaban a los alumnos no católicos.
 La convivencia se deterioró en forma paulatina desde principios 
de los años cincuenta. El descontento fue surgiendo porque se preten-
día interpretar al justicialismo como una religión política, se propiciaba 
la separación de la Iglesia del Estado y la ley de divorcio.
 La Fundación Eva Perón se acerca a los cultos evangélicos, etc. 
La Iglesia se expidió sobre estos temas y el gobierno tomó represalias, 
eliminando la enseñanza religiosa, denunciando a curas y obispos, etc.
 A partir del año 1954, la ruptura con la Iglesia era total, por lo 
que tomó participación activa en el derrocamiento de Perón. La tradi-
cional procesión de Corpus Christi de 1955 se convirtió en el principal 
acto político de la oposición.
La procesión de Corpus Christi, 1955. Perón y la UES.
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12.- Las cartas estaban echadas
 A partir del año 1950 comienza una importante crisis económi-
ca, con inflación, recesión y el agotamiento de las reservas. Se intenta 
resolver la escasez de los insumos básicos populares con un plan contra 
el agio y la especulación y el racionamiento alimenticio y energético.
 El fracasado golpe militar comandado por el General Benjamín 
Menéndez, con el apoyo de parte del Ejército, la Marina y la Aeronáu-
tica, en setiembre de 1951, exhibió las importantes disidencias internas 
del partido militar. La manifestación convocada en la Plaza de Mayo, 
disuadió el posible bombardeo de la Casa Rosada. Se condenaron más 
de un ciento de militares.
 Se agudizan el control social -obligación de afiliarse, de llevar 
el luto, de donar parte del sueldo, etc.-, la censura informativa, la re-
presión, encarcelamientos y torturas, etc., configurando lo que toda la 
oposición considera una dictadura.
 La violencia está presente en toda la sociedad con el País di-
vidido y enfrentado. Las conspiraciones de civiles y militares, con el 
acompañamiento de la Iglesia, se organizan y suceden preparando el 
golpe contra el gobierno. 
Perón "pidiendo leña".
 El discurso oficial se torna 
agresivo con incitaciones a la vio-
lencia. La oposición -los contreras 
o gorilas- realiza campañas de re-
sistencia, rumores y propaganda 
clandestinas.
 Las agresiones verbales y fí-
sicas, la represión, las detenciones y 
torturas, la violencia social, se fue-
ron agudizando, hasta que se des-
ataron las tragedias argentinas de 
1953, 1955 y 1956.
13.- El último intento
 La violencia social luego del bombardeo del 16 de junio y las 
posteriores quemas de las iglesias, llevaron al gobierno a llamar a la 
pacificación a levantar la censura de expresión. Se permitió que los par-
tidos de la oposición dieran su mensaje por la radio oficial. Lo hicieron 
el presidente de la UCR, Dr. Arturo Frondizi y el Dr. Alfredo Palacios 
por el socialismo.
 El 26 de julio de 1955 el Dr. A. Frondizi dio un discurso concep-
tual y pacificador, pero decididamente firme, aceptando la propuesta 
del gobierno de la convivencia política con condiciones. Formuló cua-
tro advertencias proponiendo el leal retorno a la Constitución, la paz 
sin sometimiento y exigiendo hechos concretos que lo demostraran. 
Solicitó una amplia amnistía, moralizar el gobierno, restaurar la justi-
cia, democratizar y restaurar las libertades públicas y personales.
 La oposición radicalizada de los comandos antiperonistas con-
tinuó con los ataques terroristas durante el mes de agosto. El General 
Perón presentó su renuncia por radio el 31 de agosto pero luego la re-
tiró ante una gran concentración en la Plaza de Mayo. Dio un violento 
discurso; el "5 x 1", donde dijo “Contestaremos a la violencia con una 
violencia mayor. Por cada uno de los nuestros, caerán cinco de ellos”. 
 El cruento desenlace ya era inevitable.
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Discurso de Frondizi, 1955.Renuncia de Perón.
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1.- La violencia desatada. 1953 - 1955
 La Constitución de 1949 se basaba en el constitucionalismo so-
cial de la época, en contraposición con la estructura republicana de la 
original de 1853. Establecía la función social de la propiedad, el ca-
pital y de la actividad económica; también reconocía los derechos de 
segundo orden: económicos, sociales y culturales. El nuevo Preámbulo 
planteaba el objetivo de la “Independencia económica, la Justicia Social 
y la Soberanía Política”. Definía al Estado como nacionalista y estatista, 
cumpliendo un rol activo en el desarrollo productivo nacionalizando 
los recursos naturales. 
 La oposición la rechazaba de plano, entre otras cuestiones por-
que no respetaba los derechos y garantías de la democracia liberal, res-
tringía las libertades, cuestionaba el derecho de propiedad y tendía ha-
cia el partido y el pensamiento único oficial. Fue una de los principales 
pilares de la resistencia al gobierno.
 El General B. Menéndez comandó un fracasado intento de gol-
pe de estado en 1951, justificado por la quiebra moral, espiritual y ma-
terial del país. Se oponía a la politización de las Fuerzas Armadas y al 
resto de las limitaciones a las libertades individuales. El golpe no contó 
con suficiente apoyo militar, pero dio origen a los comandos civiles de 
la oposición.
 Ante el incremento de las acciones de la oposición, el gobierno 
contestó con más represión, censura, encarcelamientos y restricción de 
libertades. Como método político de control social se designan los co-
misarios de manzana para delatar a los contreras.
 En un atentado durante el acto que la CGT realizaba en la Plaza 
de Mayo, el 15 de abril de 1953, fallecieron 9 personas y más de un cen-
tenar resultaron heridas. Esa tarde, como respuesta grupos civiles in-
cendiaron el Jockey Club, la Casa del Pueblo y las sedes de los partidos 
radical y demócrata progresista, además de varios intentos vandálicos 
más que fueron impedidos.
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 El gobierno se radicaliza, encarcela opositores, generaliza la 
censura, incrementa el adoctrinamiento en la educación y se bautizan 
gobernaciones con los nombres de Eva Perón (La Pampa) y General 
Perón (El Chaco), ciudades e innumerables instituciones. Se agudiza el 
enfrentamiento con la iglesia. Se arman comandos civiles y el clima de 
guerra civil larvada está presente en la sociedad.
 La procesión de Corpus Christi del 11 de junio que congrega a 
más de 100.000 fieles y opositores, se convierte en una manifestación de 
la resistencia. Se quema una bandera argentina, hecho que se lo adjudi-
can gobierno y oposición mutuamente.
86
 El 16 de junio de 1955 la avia-
ción de la Armada, bombardea y 
ametralla la Plaza de Mayo, la Casa 
de Gobierno y el edificio de la CGT. 
El Secretario General de la CGT José 
Espejo, llama a defender a Perón y a 
concurrir a la Plaza de Mayo. Mueren 
364 personas y hay centenares de he-
ridos. Los aviones tenían pintada el 
símbolo Cristo Vence.
 Esa noche, grupos civiles ofi-
cialistas queman y vandalizan la Cu-
ria, el Arzobispado y una decena de 
iglesias. El presidente adjudica los 
hechos a bandas de comunistas. El in-
tento de pacificación propuesto por el 
presidente, se diluye rápidamente.
 Hasta el 16 de setiembre el cli-
ma de enfrentamiento continúa, exa-
cerbando la violencia como preludio 




2.- La Revolución. Setiembre de 1955
 La revolución liderada por el General Eduardo Lonardi comen-
zó en Córdoba con la toma la Escuela de Artillería y se fue expandien-
do al resto de las guarniciones. La resistencia fue muy importante tanto 
a nivel militar como policial y civil.
 El enfrentamiento entre militares leales al gobierno y los su-
blevados, se desarrolló con violencia, generando más de un ciento de 
muertos entre civiles y militares. Los hechos se llevaron a cabo entre el 
16 y el 20 de setiembre. En las acciones de guerra también intervinieron 
comandos civiles armados, leales y rebeldes, quienes realizaron tareas 
militares de apoyo o de resistencia.
 Fue la Flota de la Armada al mando del Contralmirante Isaac 
Francisco Rojas, la que definió la contienda luego de bombardear la 
destilería de YPF de Mar del Plata y haber amenazado con realizar lo 
mismo en La Plata.
 El General Perón renuncia ante el ultimátum por parte de la 
Marina, y se asila en una cañonera de la República del Paraguay.
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Portadas de diarios.
El General E. Lonardi.
Noticias y diarios.
3.- La política de la Revolución
88
 El General Lonardi asume como presidente en Buenos Aires 
el 23 de setiembre. Pertenecía al nacionalismo católico e intentó una 
política conciliadora con parte del peronismo, pero su posición era mi-
noritaria. Estaba enfermo de cáncer y falleció en marzo de 1956.
 Esta actitud moderada fue muy resistida por la mayoría militar. 
Mediante un golpe interno se le exige la renuncia y es reemplazado por el 
General Pedro Eugenio Aramburu, quien gobernará hasta 1958, cuando 
entrega el gobierno al presidente civil.
 Los partidos políticos, entre los que encuentra la UCR, presio-
nan para iniciar un proceso de normalización. Se deroga la Constitu-
ción de 1949, se pone en vigencia la de 1953 y solo unos meses después 
se llama a elecciones para constituir la Convención Constituyente que 
elabore un nuevo texto. 
 Las resoluciones se adoptan en el marco de la Doctrina de los 
gobiernos de facto de 1930, mediante los denominados Decretos Ley, 
dada la ausencia del disuelto Poder Legislativo.
La desperonización.
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Plaza de Mayo por la Revolución.
 Las primeras medidas institucionales de la Revolución fueron 
muy drásticas y adoptadas con celeridad. El objetivo fue desarmar toda 
la estructura peronista del gobierno. Se destituyó la Corte Suprema y se 
puso al Poder Judicial en comisión. Se intervinieron las gobernaciones 
e intendencias y las universidades. Se clausuró el Congreso y se nom-
bró una Junta Consultiva integrada por todos los partidos políticos y 
se tomaron las medidas necesarias para eliminar todas las instituciones 
creadas por el peronismo, desplazando a sus integrantes.
 En diciembre se emite el Decreto 6403 que regula el funciona-
miento de las universidades y que en el artículo 28 posibilita el funcio-
namiento de universidades privadas. Este artículo tendrá una enorme 
repercusión un par de años después. 
 El General Aramburu dio de baja a una cantidad importante de 
militares de las tres armas de manera de erradicar a los peronistas. El 
Partido Militar se unificó así en sus ideas contrarias al peronismo, las 
que mantendrá durante años y que provocará crisis políticas y nuevos 
golpes de estado.
 Para cumplir con el objetivo de desperonizar el país se adopta-
ron  infinidad de medidas que pretendieron eliminar todos los vesti-
gios institucionales del “régimen del tirano depuesto”. La Revolución 
no solo no logró esta finalidad, sino que aumentó el poder de Perón y 
del movimiento peronista e hizo crecer la división en la sociedad sem-
brando un germen que ensombrecerá al país años después.
4.- La represión y proscripción del peronismo
 La Revolución designa una Junta Consultiva con representantes 
de los partidos políticos como forma de reemplazar al disuelto Poder 
Legislativo. Se reúne hasta 1958.
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 En un intento de borrar la 
memoria y la idolatría, secuestran 
el cadáver embalsamado de Evita y 
lo ocultan en el extranjero por casi 
veinte años. Se proscribe al partido 
peronista, se prohíben nombrar al 
General Perón, se eliminan todos los 
símbolos partidarios, se ejerce la cen-
sura, etc., y toda otra acción o cues-
tión que se relacionara con “el tirano 
prófugo” de “la segunda tiranía”.
 Se encarcela a miles de partidarios y fusilan a partidarios en los 
baldíos de León Suarez, entre muchos excesos violentos, que generan la 
denominada “resistencia peronista”. El levantamiento militar del Gene-
ral Juan José Valle en 1956, es reprimido y se lo fusila con una decena 
de partidarios. 
Evita embalsamada.
General Juan J. Valle.
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 La proscripción del peronismo se prolongará hasta 1973 con la 
influencia de Perón como árbitro de todas las elecciones y estratega de 
la oposición. El legado de sus dos presidencias permanecerá presente, 
aún con la amplia variedad de interpretaciones, o gracias a ellas, como 
movimiento indispensable para acceder al poder.
Plan de acción.
5.- La Convención Constituyente de 1957
 Uno de los temas más importante de rechazo al peronismo, fue 
la sanción y aplicación de la Constitución de 1949, con su contenido 
populista. Sin embargo su objetivo principal fue habilitar la re elección 
de Perón por un tercer período. Su derogación por Decreto- Ley en 
1955, fue ilegal, razón por la cual los partidos políticos exigieron que se 
llamara a elecciones para una Asamblea Constituyente.
 Las elecciones se realizaron en julio de 1957. Ante la proscrip-
ción al peronismo, Perón, desde Venezuela ordena que se vote en blan-
co. El Partido Radical se había dividido en la Unión Cívica Intransi-
gente bajo el liderazgo de A. Frondizi y la Unión Cívvica Radical del 
Pueblo con R. Balbín como representante.  La UCRI obtuvo el 21% de 
los votos, la UCRP 24%., los votos en blanco 24%. 
 La Convención se reunió a partir de agosto y se disolvió por fal-
ta de quórum el 25 de octubre, luego del retiro de la UCRI y de los con-
servadores. Se incorporó el Artículo 14 bis, a propuesta de Crisólogo 
Larralde de la UCR del Pueblo, que recogía los derechos del trabajador, 
similares a los aprobados por la Constitución de 1949 y que habían sido 
propuestos por Moisés Lebensohn en la Declaración de Avellaneda del 
Movimiento de Intransigencia y Renovación en 1945. 
 La Convención no completó la agenda de la reforma constitucio-
nal, la que quedó inconclusa hasta 1994. Poco tiempo después el presiden-
te provisional llama a elecciones generales para el 23 de febrero de 1958.
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Convención Constituyentes, 1957.Se derroga por decreto.
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1.- El contexto. Antes de 1955
 La muerte de M. T. de Alvear en 1942 desnuda las disidencias 
internas entre el Unionismo liberal y los radicales jóvenes inclinados 
hacia el centro izquierda. Querían retomar el nacionalismo popular e 
intransigente de Yrigoyen.
 Se reúnen en Avellaneda en 1945 y proponen la “Declaración 
de Avellaneda” como el nuevo programa que debe adoptar la UCR. El 
nuevo movimiento de “Intransigencia y Renovación” cuenta en sus fi-
las a Moisés Lebensohn - como importante ideólogo- a A. Frondizi, R. 
Balbín, C. Larralde, Arturo U. Illia y A. Sabattini de Córdoba. 
 Los diputados radicales, muchos integrantes del MIR, forma-
ron el famoso bloque de los 44 de diputados en el Congreso Nacional 
entre 1946 y1952. Realizaron brillantes exposiciones en defensa de las 
libertades públicas, la justicia social y la democratización del país.
 La Declaración es una suerte de propuesta del estado de bienes-
tar adaptada al contexto argentino. Era el sistema político adoptado por 
Roosevelt en EE.UU y en el mundo occidental entre las guerras para 
paliar la depresión y la desocupación. Tuvo auge en la posguerra, con 
una decidida planificación e intervención del estado en las economías. 
Era la revolución que impera en el mundo.
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El bloque de los 44.
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 Sus principales propuestas, adoptadas por la UCR en 1948, eran 
la nacionalización de los servicios públicos y las fuentes de energía, la 
reparación moral y la depuración del estado, la reforma agraria, la recu-
peración de las libertades constitucionales y el control de la economía.
 La nueva consigna, según Lebensohn era una “Doctrina para 
que nos entiendan, conducta para que nos crean”.
Moisés Lebensohn.
 Algunas de las propuestas fueron luego implementadas por 
el General Perón, con el populismo criollo de la doctrina oficial de la 
Constitución de 1949, pero sin el espíritu liberal de la Declaración de 
Derechos y Garantías de Alberdi.
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2.-  La Unión Cívica Radical Intransigente 
      y la Unión Cívica Radical del Pueblo.  
      La división 1956 - 1957
 La UCR comenzó a dividirse a partir de las posiciones adopta-
das por distintos grupos después de setiembre de 1955. El grupo más 
afín a la Revolución Libertadora y a la “desperonización” estuvo lidera-
do por Ricardo Balbín. El Dr. A. Frondizi, más propenso a considerar 
las bondades de la política social y económica de Perón y evitar su pros-
cripción, se aleja del gobierno y exige prontas elecciones presidenciales.
 El Comité Nacional presidido por Frondizi –crítico del gobier-
no- convoca a la Convención Nacional en Tucumán en noviembre de 
1956, para elegir la fórmula presidencial y así forzar el llamado a elec-
ciones. De acuerdo con la legislación interna, se eligió como candidatos 
a A. Frondizi y Alejandro Gómez. El sector Unionista, disidentes de la 
conducción del Comité Nacional se retira de la Convención en disiden-
cia con las designaciones.
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 Poco después se forma la UCR Intransigente. El grupo de Unio-
nistas y los seguidores de R. Balbín y A. Sabatini se separan del MIR, y, 
en febrero de 1957, forman la UCR del Pueblo, más cercana a la política 
de la revolución. Eligen como candidatos presidenciales a R. Balbín y 
Santiago H. del Castillo.
 La UCR se ha dividido. Las posiciones políticas de ambos sec-
tores son distintas frente al peronismo y también sus programas econó-
micos de gobierno. 
Balbín y Frondizi.
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3.- El Programa para 20 millones 
     Rogelio Frigerio. La revista QUE
 Frondizi establece una estrecha colabora-
ción con Rogelio Frigerio. Este intelectual, periodis-
ta y político, director de la revista “QUE sucedió en 
7 días”, le ayuda a elaborar un programa electoral 
completo, con objetivos y planes específicos, como 
nunca se había realizado hasta ese momento. En su 
juventud, R. Frigerio había integrado Insurrexit, una 
agrupación estudiantil marxista, antecedente que 
provocará el rechazo del partido militar. 
 “El Programa” fue la plataforma electoral 
con la cual Frondizi cautivó a gran parte del país, 
en especial a la juventud. La revista QUE imprimió 
250.000 ejemplares que se agotaron en corto plazo. 
Se basaba, en parte, en las recomendaciones econó-
micas de CEPAL, aunque propiciaba el ingreso de 
empresas multinacionales y la inversión extranjera 
directa de largo plazo y la nacional, para el desarro-
llo industrial. Fue aprobado por la Convención Na-
cional de la UCRI.
 El Programa era una moderna y novedosa 
propuesta de desarrollo, basado en la integración 
mundial, regional y nacional que abarcaba casi to-
dos los aspectos de la problemática nacional. Para 
implementarlo se formaron equipos técnicos con es-
pecialistas e intelectuales de diversa extracción polí-
tica. Frondizi ya había cambiado su anterior forma 
de percibir el futuro argentino.
 En la propuesta estaban expuestos los cambios en la política eco-
nómica que luego implementó Frondizi, en contraposición con anterio-
res posturas partidarias y personales. Pese a ello, fue considerado traidor 
a sus ideas y planes anteriores. 
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4.-El pacto Perón - Frondizi (Frigerio - Cooke)
 Antes de las elecciones Frondizi habría realizado un pacto con 
Perón. Los contactos previos fueron realizados por los delegados per-
sonales, Rogelio Frigerio y John William Cooke. Su existencia siempre 
fue negada por Frondizi y no existe documento que la pruebe, pese a lo 
cual la historia afirma su existencia.
 El acuerdo contenía catorce puntos. Fueron publicados por el 
movimiento peronista, a partir del 22 de junio de 1959, ante el incum-
plimiento del mismo y así justificar su oposición.
 En el acuerdo se incluía la orden del General para que el pero-
nismo votara por la fórmula A. Frondizi - Alejandro Gómez. De esta 
manera los dos líderes más importantes de ese momento lograban cada 
uno su objetivo, uno ser presidente y el otro el árbitro permanente de la 
política argentina.
 Se habría firmado el 3 de febrero de 1958 en Ciudad Trujillo, 
Santo Domingo, aunque nunca se conoció copia alguna firmada. El 
pacto contendría, la devolución de bienes de la Fundación Eva Perón, 
la restitución de las sedes gremiales y de la CGT, el levantamiento de la 
proscripción del Partido Peronista, el restablecimiento de las conquis-
tas obreras, etc.
J. W. Cooke y R. Frigerio.
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 Frondizi tendría noventa días para cumplirlo, mientras que Pe-
rón arbitraría sus buenos oficios para que se pacificara el país y se pu-
diera gobernar. En poco tiempo la realidad mostraría otra cara.
 Se dice que ante una pregunta sobre si Frondizi lo cumpliría, 
Perón habría dicho: “No m´hijito. No lo va a respetar y nosotros tam-
poco.”, tal como sucedió. La estrategia fue útil para ambos, pero el país 
siguió dividido políticamente, dado que no fue una síntesis política 
aprobada con buena fe y voluntad, ni tampoco por la sociedad fractu-
rada políticamente.
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5.- Las elecciones de 1958
 Se llamó a elecciones el día 23 de febrero de 1958 para cubrir 
todos los cargos electivos del país. Previamente, la Junta Consultiva Na-
cional había adecuado la Constitución de 1853 y avalado la proscrip-
ción del General Perón y del partido peronista. 
 El gobierno del General P. E. Aramburu resistía la candidatura 
de Fondizi por su acercamiento al peronismo, por el pacto con Perón, 
por el Programa y por la presencia de R. Frigerio. Su apoyo se inclinaba 
por Balbín, más cercano a la política de desperonización de la revolución.
 Desde Venezuela Perón ordenó que el movimiento votara la 
fórmula Frondizi-Gómez. La casi totalidad de los votos en blanco emi-
tidos en la elección de la Convención Constituyente, 24, 3º1%, se volca-
ron entonces hacia la UCRI.
 El escrutinio final les otorgó el 49,49% a Frondizi, el 31,83% a 
Balbín y solo se registró un 9,26% de votos en blanco.
 La UCRI también ganó en todas las provincias y obtuvo ma-
yoría en la Cámara de Diputados y de Senadores. Eran las condiciones 
republicanas ideales para gobernar, excepto por el partido militar anti-




 El presidente comienza a gobernar severamente condicionado 
por el partido militar que rechazaba su acercamiento con el peronismo 
y sus conquistas sociales. También Perón, con su sinuosa habilidad tác-
tica y estratégica, entorpecía todas las acciones de gobierno por inter-
medio de la cerrada oposición gremial. 
 Desde el inicio Frondizi co-
menzó a desarrollar las ideas, casi ig-
noradas pero ya presentadas en “El 
Programa” que era su propuesta de 
desarrollo con un lúcido progresismo. 
Los cambios planteados con respec-
to a algunas de sus ideas anteriores, 
sorprendieron y enojaron a propios y 
ajenos que lo consideraron un pragmá-
tico traidor a los postulados radicales. 
Sin embargo el plan era netamente fe-
deral y contó con el apoyo de todos los 
gobernadores de la UCRI.
 Su visión global del cambiante mundo de posguerra era ade-
lantada para la tradicional cultura política nacional. No se entendió, 
ni tampoco perdonó, su visión geopolítica del mundo, pragmática y 
actualizada, ni tampoco la inevitable apertura económica al comercio 
mundial y a los capitales extranjeros. 
 Se propició la continuidad del desarrollo de la industria pesada. 
Se efectuaron cambios sustanciales en la industria petrolera, privati-
zando en forma parcial las tareas de extracción. Se impulsaron la indus-
tria petroquímica y automotriz.
 Se eliminaron líneas ferroviarias, desición cuestionada por la opo-
sión y se redujeron los servicios, provocando inconvenientes en el trans-
porte de cargas y de pasajeros. Se comenzó la racionalización, moderni-
zación y privatización de innumerables empresas en manos del estado.
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 Se transfirieron a la consultoría privada, organizadas al respec-
to, responsabilidades de control de la obra pública en desmedro de la 
acción del estado.
 Las exposiciones presidenciales nunca fueron suficientes para la 
comprensión de sus ideas y de los indispensables cambios que imponía la 
realidad local y el mundo bipolar.
105
7.- Libre y Laica
 La Revolución Libertadora autorizó el funcionamiento de uni-
versidades privadas en diciembre de 1955. En plena discusión sobre la 
cuestión petrolera, en agosto de 1958, se propone reglamentar el Artí-
culo 28º del Decreto - Ley 6403/55.
 El gobierno fomentó la educación técnica en todos los nive-
les. Era el cambio técnico y cultural que requería su plan de desarrollo 
industrial. Para eso adecuó la Universidad Tecnológica Nacional y le 
otorgó un rol industrial, distinto al de Universidad Obrera con el que 
había sido creada. Supuso, equivocadamente, que las universidades pri-
vadas dedicarían su esfuerzo en ese sentido.
 Se produce un rechazo espontáneo, popular masivo a la ense-
ñanza privada o libre, aunque en ese momento era solo religiosa. En 
1956 la Federación Universitaria Argentina y la mayoría de los estu-
diantes ya se habían manifestado oponiéndose a la enseñanza universi-
taria privada.
 En pocas semanas el movimiento cobra una enorme dimensión 
y se lanzan huelgas estudiantiles en todo el país. Casi todos los partidos 
políticos adhieren a la postura laica.
Carta abierta.
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 Actos, declaraciones y manifestaciones locales desembocan en 
la multitudinaria manifestación -la más grande de la historia univer-
sitaria de cerca de medio millón de personas- en la plaza de Los dos 
Congresos pidiendo el rechazo de la reglamentación del Artículo 28. El 
gobierno sigue adelante y logra aprobar el proyecto.
 Gran parte de la juventud que había acompañado a Frondizi 
hasta ese momento, se siente decepcionada y traicionada y toma otros 
rumbos políticos. La apertura de la economía y los contratos petrole-
ros, eran considerados también entregas al imperialismo yanqui. Había 
comenzado el alejamiento del gobierno de sus votantes.
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8.-Energía. Petróleo y Política
 En los años cincuenta, la provisión local de energía y combusti-
bles era insuficiente para el consumo, por lo que se importaba petróleo, 
consumiendo parte de las divisas obtenidas con las exportaciones agro-
pecuarios. Perón ya había advertido esta cuestión y propuesto, sin éxito, 
inversiones petroleras extranjeras con la California argentina.
 El presidente Frondizi propuso lograr el auto abastecimiento 
de petróleo dando la batalla del petróleo. Era un cambio sustancial de 
sus propuestas anteriores escritas en Petróleo y política, retomando los 
contratos iniciados por el peronismo años antes. Las bases del proyecto 
eran la nacionalización del petróleo, el monopolio de YPF y el auto 
abastecimiento con la ayuda del capital extranjero, que el presidente 
expuso en julio de 1958. El Qco. Arturo Sábato fue el reformador de la 
estructura empresaria de YPF, hecho que provocó el rechazo del gre-
mio petrolero y una importante huelga.
La batalla del petróleo.
 Casi todo el espectro político rechazó esta política y criticó du-
ramente al presidente, considerándolo traidor a sus ideas anteriores, 
aunque ya hubieran estado planteadas en El Programa. “Preferí dejar de 
lado mi vanidad…cuando me di cuenta que había estado equivocado. 
El tiempo me dio la razón”, diría años después.
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 Se extendieron las áreas de exploración y explotación, se perfo-
raron más de 4.000 pozos, se tendieron oleo y gasoductos y, luego de 
cincuenta años de dependencia, en 1962, se logró el autoabastecimien-
to y la exportación de petróleo.
 Se funda SEGBA (Servicios Eléctricos del Gran Buenos Aires) y se 
instala en Santa Fe una gran usina que elimina la racionalización eléctrica.
 En menos de cuatro años el país logra generar la energía ne-
cesaria para el desarrollo industrial planteado por Frondizi en su pro-
puesta electoral.
- ¿Ves Arturo? 
Eso te pasa por hablar tanto del petróleo.
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9.- Plan de Estabilidad. 
    Modernización, racionalización y privatizaciones
 El gobierno tomó un préstamo con el Fondo Monetario Inter-
nacional, al que se había asociado la Revolución Libertadora. Se plantea 
un Plan de Estabilidad para disminuir el gasto público, privatizar las 
empresas del estado y emprender un amplio plan de racionalización 
administrativa, desmantelando las áreas técnicas del estado.
 Estas medidas provocan 
una gran conflictividad social y su 
implementación rompe el pacto 
con el peronismo. La CGT y los 
gremios comienzan un período de 
numerosas huelgas. Esta política de 
confrontación gremial se conver-
tirá en la constante para los próxi-
mos gobiernos no peronistas.
 Comienza la violencia de la resistencia peronista con actos te-
rrorista y Perón comienza a coquetear con la izquierda. El gobierno 
adopta la prevención y represión militar de la subversión mediante el 
Plan Conintes (Conmoción Interna del Estado).
 Estas acciones agudizaron una serie de contradicciones y con-
flictos entre los dirigentes y bases peronistas con las cúpulas militares. 
Las confrontaciones se desatarán mucho tiempo después.
 La privatización del frigorí-
fico Lisandro de La Torre es resis-
tida con una huelga y la toma de la 
planta. Se forman barricadas que 
duran tres días y se ejerce la repre-
sión militar. Se militarizan las zo-
nas de los frigoríficos de Berisso y 
Ensenada. Se inaugura la consigna 
Patria si, colonia no.
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 Finalmente el frigorífico pasa a manos privadas en 1960 y se 
despide a miles de trabajadores.
 El plan de Estabilización continúa con la privatización de de-
cenas de empresas del grupo DINIE (Dirección Nacional de Empresas 
del Estado). Se realiza la racionalización y modernización del sistema 
ferroviario con el cierre de ramales (el ferrocarril provincial de la Pro-
vincia de Buenos Aires). Se implementa el “Plan Larkin” que favorece 
el uso del transporte automotor. 
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10.- La política exterior
 La apertura diplomática con el mundo constituyó el eje funda-
mental de la política exterior de integración y desarrollo de Frondizi. El 
alineamiento internacional con las democracias occidentales, especial-
mente con los Estados Unidos, la activa y decidida política diplomática 
y comercial argentina con todo el mundo, fueron el eje de su gestión.
 El contexto internacional era complejo. La guerra fría estaba en 
pleno desarrollo, los movimientos de liberación en el tercer mundo y 
de no alineados estaban en expansión, y la influencia de la experiencia 
cubana, girando al marxismo, cobraba cada vez más importancia en el 
desarrollo de los movimientos revolucionarios latinoamericanos.
 En ese complicado entorno, Frondizi realizó una continua e 
intensa actividad estableciendo nuevas relaciones con todos los países 
europeos. También fue el primer presidente argentino que visitó Israel, 
Indonesia, India, Japón, Canadá. Estableció relaciones comerciales con 
la Unión Soviética y viajó varias veces a Estados Unidos.
 Mantuvo entrevistas con los principales líderes mundiales de 
la época. Recibió las visitas de Eisenhower, Kennedy, Castro y el Che 
Guevara. En Latinoamérica estableció relaciones regionales de coope-
ración con Chile, Uruguay y Perú. Estableció la complementación con 
Brasil, creando el eje Buenos Aires-Rio, acordando la construcción de 
la represa de Itaipú.
Frondizi y el primer ministro indio.
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 Impulsó el Tratado Antártico y adhirió a la Alianza para el Pro-
greso propuesta por el presidente Kennedy para Latinoamérica y a la 
Asociación de Libre Comercio (ALALC).
 Propuso mediar entre Cuba y Estados Unidos, manteniendo 
una estrecha relación con J. F. Kennedy, pero el anticomunismo militar 
lo obligó a romper relaciones con Cuba.
 La izquierda y el peronismo criticaron y se opusieron a esta es-
trategia internacional de apertura.
Frondizi y J. F. Kennedy.
Frondizi y F. Castro.
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11.- La oposición
 El gobierno de Frondizi debió desarrollar su gestión contra una 
gran resistencia gremial y política. Su fortaleza fue el apoyo de todos 
los gobernadores que adherían al Programa Federal y las mayorías de 
diputados y senadores en el Congreso Nacional. 
 La apertura de la economía encontró la oposición en el movi-
miento peronista, los gremios y los sectores de izquierda. El partido 
militar tampoco compartía el acercamiento con Perón y recelaba del 
supuesto marxismo de algunos colaboradores. Por otra parte los secto-
res de izquierda se opusieron agresivamente al alineamiento con Esta-
dos Unidos.
 La UCR del Pueblo seguía una postura de colaboración aunque 
menos conciliadora con el peronismo. Sostenía el programa de Avellane-
da, divergente con la política oficial. El resto de los partidos políticos no 
compartían el desarrollismo de Frigerio en varios aspectos de su gestión.
 Se aprobó una ley de amnistía general y la ley de ordenamiento 
sindical. El peronismo, los gremios, la CGT y la omnipresencia de las 
órdenes de Perón, se opusieron agresivamente a las acciones desarrolla-
das por el gobierno quebrando entonces el pacto político.
 Como parte de un plan vasto de lucha, se realizaron boicots 
en todas las empresas públicas, actos de sabotaje y largas y violentas 
huelgas. La recién legalizada CGT apoyó los reclamos de los gremios 
de petroleros, de la carne, ferroviarios, bancarios y metalúrgicos.
La resistencia peronista.
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 Comenzó a actuar la Resistencia peronista produciendo más 
de mil atentados con los caños que provocaron más de una decena de 
muertes. El gobierno aplicó el Plan Conintes decretando el estado de 
sitio, la ilegalidad de las huelgas y deteniendo a más de cien activista. 
Comenzaron a actuar grupos armados de orientación marxista como 
los Uturuncos y de ultra derecha nacionalista como Tacuara, que varios 
años después evolucionará hacia la izquierda.
9 de junio, día de la resistencia peronista. Levantamiento 1956.
 Esta compleja situación social exacerbó al partido militar que 
era profundamente anticomunista y antiperonista. Sostenía que existía 
una infiltración de izquierda en el peronismo con formación de grupos 
subversivos y que el gobierno no actuaba con suficiente firmeza o era 
promotor de estas orientaciones de izquierda. Esta opinión se agudizó 
con la visita clandestina del Che y las relaciones con Cuba en busca de 
la mediación con Estados Unidos.
 El descontento militar se tradujo en un intento golpista en 1960, 
veintiséis asonadas, seis intentos de golpe de estado y más de treinta y 
cuatro planteos militares. El ministro del Interior, Alfredo Roque Ví-
tolo, ex integrante del bloque de los 44”, fue el encargado de negociar y 
resolver estos frecuentes cuestionamientos y presiones.
 Toda esta oposición, la realidad política y social que planteaban 
estos variados grupos ideológicos configuraron una situación que en 
definitiva tendía a detener el progreso del país y a mantenerlo dividido.
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12.- La decepción de muchos. 
       El encantamiento con la Revolución Cubana
 La política petrolera, la reglamentación del Artículo 28, el ali-
neamiento con los Estados Unidos, el ingreso del capital extranjero sin 
mayores exigencias, la aspiración del gobierno de “romper con el esta-
tuto del subdesarrollo”, fue rechazada por la juventud que había acom-
pañado a Frondizi. También por quienes no conocían las propuestas 
del Programa.
 La prédica contraria a la democracia republicana comenzó a ga-
nar adeptos, quienes comenzaron a buscar otra alternativa política para 
cambiar el sistema.
 Se habían producido muchos movimientos de liberación en 
las colonias de los países europeos, pero la Revolución Cubana fue el 
ejemplo y el modelo a imitar y seguir por la juventud decepcionada. La 
influencia de Cuba, Fidel y el Che será decisiva en la definición de los 
movimientos subversivos de todo Latinoamérica. La creación mítica de 
la revolución cubana contagió a muchos grupos estudiantiles.
 El encantamiento revoluciona-
rio fue mundial, pleno de heroísmo, 
ideales de libertad e igualdad, expues-
tos por la oratoria de Fidel, y la román-
tica imagen del Che como ejemplo a 
seguir. Con ese razonamiento Estados 
Unidos eran el principal enemigo de 
la revolución mundial, precisamente el 
aliado buscado por Frondizi.
 El movimiento peronista no fue 
ajeno a este cubano sesgo revolucionario 
y fue John William Cooke su mejor de-
fensor. Sin embargo faltaba una década 
para que el líder utilizara esta faceta aún 
inédita en la doctrina peronista.
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13.- El final
 El 18 de marzo de 1962 se realizaron las elecciones para renovar 
gobernadores. El peronismo proscripto se presentó con varias alterna-
tivas neoperonistas. El triunfo en la Provincia de Buenos Aires con el 
42,23% de los votos y en ocho provincias más, provocó la irritación y 
el rechazo del partido militar. El eslogan ganador fue Framini, Anglada, 
Perón a la Rosada.
 Se aceleró entonces el golpe preparado y anunciado desde me-
ses atrás.
 El gobierno había logrado importantes avances económicos y 
procuraba el desarrollo del país. El Programa mostraba sus virtudes lue-
go del pico de inflación y disminución del PBI de 1959. En los tres años 
siguientes la inflación estuvo por debajo del 20% y el aumento del PBI 
rondó el 9%.
 Se logró el auto abastecimiento de petróleo, aumentó la produc-
ción de acero y de energía, se invirtieron cerca de 500 millones de dólares 
en diversos sectores productivos, el gasto público se redujo el 10%.
 Nada de esto alcanzó, ni sirvió para satisfacer a la oposición. Los 
militares eran obcecados anti peronistas y anticomunista, los gremios y 
el estatista movimiento peronista se oponían frontalmente a la raciona-
lización del estado, la resistencia peronista realizaba actos terroristas, la 
izquierda criticaba el alineamiento internacional y la UCRP se sumaba 
con críticas personales.
"No renunciaré, no me suicidaré, no abandonaré el país".
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 Ante las presiones militares Frondizi interviene la provincia de 
Buenos Aires y el resto de las provincias donde había ganado el pero-
nismo. Las 62 organizaciones peronistas convocan a una huelga general 
para el día 22. 
 La situación política del gobierno ya era insostenible. Civiles y 
militares pretendían la renuncia del presidente, quien se negaba a con-
validar el golpe con su salida.
 Finalmente el golpe se produjo el día 29 de marzo. El presidente 
es encarcelado y trasladado a la isla Martín García. Perón apoyó el golpe 
y así se vengó del rompimiento del pacto y mantuvo su lejano liderazgo 
político en el país.
 
 El golpe contó con el desinterés de la mayoría de la sociedad.
Golpe de Estado, 1962.
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14.- La resolución del golpe. 
       La Corte Suprema de Justicia
 Los militares pretendían que el presidente renunciara y que un 
triunvirato se hiciera cargo del gobierno convalidando el golpe y la pos-
terior dictadura . Sin embargo, Frondizi -fiel a la tradición radical- ha-
bía diseñado la salida institucional con el presidente del Senado y el Dr. 
Julio C. Oyhanarte, miembro de la Corte Suprema de Justicia.
 La opción era designar al Dr. José María Guido, presidente del 
Senado, aplicando la Ley de acefalía. Para ello, Frondizi declaró con 
firmeza: “No renunciaré, no me suicidaré, no abandonaré el país”. Esta 
famosa frase quizá hacía referencia a Alem, a Janio Quadros de Brasil 
(renunció) y también a Perón (que se fue).
 A instancias de Oyhanarte, la Corte Suprema tomó juramento al 
Dr. José M. Guido como presidente de la Nación, salvando dignamente 
a la República. Esta jugada evitó que asumiera el golpista general Raúl 
Poggi, quien en ese mismo momento estaba entrando a la Casa Rosada.
 Dijo entonces el camarista B. Villegas Basavilbaso: “Podemos de-
cir, como Cicerón, que hemos salvado la República, violando la ley”. A lo 
que el también camarista R. Colombres contestó: “Se equivoca Cicerón, 
porque quien salva a la República, nunca puede estar violando la ley”.
Poggi, Cayo Alsina y Penas.Juramento de J. M. Guido.
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1.- El cargo impensado e irrenunciable
 El golpe militar ya estaba decidido y el presidente Frondizi de-
bía renunciar o ser depuesto. Para seguir gobernando no era suficiente 
anular las elecciones de marzo e intervenir las provincias en las que 
había ganado el peronismo.
 Entre el día 19 y el 29 de 
marzo se desarrolló una compleja 
negociación entre el gobierno y las 
cúpulas militares. Se resolvió con 
la jura del Dr. José María Guido 
como presidente de de la Nación 
ante la Corte Suprema de Justicia, 
de acuerdo con la ley de Acefalía.
 El Dr. A. Frondizi había sido depuesto por los tres Comandan-
tes golpistas y confinado en la isla Martín García.
 Esta solución institucional había sido diseñada por Frondizi 
con el presidente de la Corte, Dr. J. Oyhanarte y su ministro de Defensa 
R. Martínez, quien fue el negociador ante los militares golpistas.
 El Dr. Guido recibió y cumplió las instrucciones recibidas por 
el ex presidente, renunciando a la UCRI para diferenciar al partido del 
gobierno. Había evitado la dictadura militar en ciernes y preservado las 
instituciones de la república.
 
 Mientras se le tomaba juramente en la Corte Suprema al nuevo 
presidente J. M. Guido, la Junta Militar se instalaba en la Casa Rosada 
en el infructuoso intento de hacerse cargo del gobierno.
 El Dr. J. M. Guido asumió para evitar un mal mayor y fue pre-
sidente entre el 29 de marzo de 1962 y el 12 de octubre de 1963. El 
gobierno interino transcurriría en circunstancias únicas en la historia 
argentina.
Guido saliendo de la Catedral
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2.- Instrucciones y condiciones. 
     El objetivo era llamar a elecciones
 El presidente Guido, leal a Frondizi, recibió instrucciones de 
aceptar la designación, salvar lo que se pudiera y negociar la estabilidad 
institucional. También debía renunciar al partido y tratar de conservar 
los ministros.
 La Junta Militar fue sorprendida con el acto de juramento y, lue-
go de medio día de reuniones y deliberaciones, se reunió con el nuevo 
presidente para comunicarle sus instrucciones mediante un acta secreta.
 Debía llenar la vacante presidencial, anular las elecciones, pros-
cribir a los partidos peronista y comunista y a varios políticos, prohi-
bir ocupar cargos a quienes apoyaran ideas totalitarias o fueran de la 
UCRI, realizar reformas sindicales y dictar nueva ley electoral estipu-
lando la representación proporcional y la elección indirecta.
 En definitiva, la cúpula militar cogobernaría y el acta solo era 
la primera de todas las órdenes o instrucciones que el presidente debía 
cumplir desvinculado de toda estructura política. Sería un gobierno 
civil restringido.
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Jura como presidente ante la Corte Suprema de Justicia.
 En solo horas las instrucciones que le había acercado Frondizi 
quedaron reducidas a asumir el cargo y tratar de salvar lo que pudiera. 
Finalmente, el único objetivo posible se redujo a resolver las cuestiones 
para convocar a elecciones en 1963.
 El llamado a elecciones fue el tema central de las cúpulas mi-
litares, que tuvieron que resolver con rebeliones, asonadas y planteos 
en un permanente cabildeo entre los dos grupos identificados como 
Azules y Colorados. Con respecto a la represión del peronismo y los 
marxismos, eran más legalistas y tolerantes unos y más extremistas los 
otros.
 El estado de anarquía y deliberación en el seno de las Fuerzas 
Armadas, provocó una gran inestabilidad política, con múltiples cam-





3.- Las diferencias entre militares
 Las Fuerzas Armadas estaban divididas por las ideas de la res-
ponsabilidad que debían asumir en la definición de las políticas de go-
bierno. Desde 1955 vivían un estado deliberativo continuo sin poder 
resolver la cuestión del fenómeno peronista. Las dos facciones, Azules 
y Colorados, eran católicas, nacionalistas y anticomunistas, pero disen-
tían con la actitud a adoptar con el peronismo.
 También coincidían en que se consideraban los custodios últi-
mos de los valores nacionales, por encima de los transitorios gobier-
nos políticos.
 El grupo Colorado pretendía actuar políticamente y postulaba 
la toma del poder para instalar una dictadura. El objetivo era eliminar 
el peronismo del panorama político y social, con la represión que se ne-
cesitara. Lo consideraban pro comunista, entre otras interpretaciones, 
por haber promulgado la Constitución de 1949.
 El grupo Azul era legalista y postulaba actuar profesionalmen-
te en el marco de las leyes. Pretendía insertar al peronismo en la polí-
tica democrática, pero sin la presencia de Perón. Unos años después, 
Augusto Timoteo Vandor fracasó en el intento de liderar el peronismo 
sin Perón.
No renunciaré, no me suicidaré, no me iré
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 Ambos bandos actuaron juntos en la oposición y en el derroca-
miento del gobierno de Frondizi, pero ahora disentían en cómo ejercer 
el poder que estaba a su disposición en los primeros días del golpe.
 Los Colorados pretendieron instalar una dictadura, inicialmen-
te dirigida por una Junta Militar de las tres fuerzas y luego gobernada 
por el General Raúl Poggi. Esta acción fue impedida por la hábil jugada 
diseñada por Frondizi, Martínez y Oyahnarte con la complacencia de 
algunos militares Azules.
 Pero las diferencias se profundizaron y postergaron solo algunos 
meses, hasta que las dos facciones la resolvieron por la vía de las armas.
Intransigente.
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4.- Guerra civil entre militares
 Las diferencias entre Azules y Colorados provocaron crisis con 
frecuentes cambios de gabinete, alternándose treinta y tres ministros 
para ocho ministerios en menos de dieciocho meses.
 La disputa se alternó con victorias de ambos bando y provocó 
situaciones precarias de gobierno en forma permanente. 
 Con el triunfo final del bando Azul se consolidó el liderazgo del 
General Juan Carlos Onganía en las Fuerzas Armadas. Esta hegemonía 
política resolvió las diferencias entre los legalistas azules y los duros 
antiperonistas colorados, quienes finalmente compartieron objetivos 
poco tiempo después.
 El primer enfrentamiento militar se produjo entre el 18 y el 22 
de abril de 1962, a partir del planteo del azul General Rauch. La cues-
tión fue resistida por el colorado General Poggi, quien se acuarteló y 
soportó el cerco militar movilizado en su contra. 
 Luego de largas negociaciones en las que intervino Guido, el 
enfrentamiento se resolvió con la baja de los dos jefes y el triunfo de los 
Azules.
 Se comenzó a plantear entonces el llamado a elecciones para 1963.
Azules y Colorados.
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 En agosto de 1962 se rebeló el General Toranzo Montero, de la 
línea dura del anti peronismo Colorado. Pretendía que no se llamara 
a elecciones sino que se estableciera una dictadura con la represión al 
peronismo y comunismo. Nuevamente luego de largas y tensas nego-
ciaciones, Guido acepta esta vez los planteos Colorados.
 En esta instancia se ordenó al gobierno el cumplimiento de una 
serie de medidas extremas contra las instituciones de la Constitución. 
Disolver el Congreso, suspender la acción sindical, ocupar la CGT, y 
llamar a elecciones solo legislativas, eran las condiciones previas para 
la instalación de una dictadura militar.
 A los pocos días, entre el 18 y el 2 de setiembre de 1962, el sec-
tor Azul reacciona y produce un levantamiento, comandado por Onga-
nía, quien luego del triunfo militar consigue atenuar estas medidas. 
 El Dr. Guido resuelve congelar el Congreso, declarar ilegal a la 
CGT y decidir el llamado a elecciones presidenciales con una reforma 
electoral que decida el voto proporcional y la elección indirecta del pre-
sidente.
 El objetivo era que el General Pedro Eugenio Aramburu fuera 
electo presidente en 1963, y se diluyera la importancia del movimiento 
peronista.
Azules y Colorados.
 El gobierno salió fortale-
cido con esta victoria Azul y, una 
vez más, reformuló el gabinete. 
El bando Colorado quedó des-
conforme y comenzó a preparar 
un importante golpe militar con 
oficiales que habían actuado en 
la Revolución de 1955 y con la 
Armada como principal sector 
colorado antiperonista.
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 La sublevación se produce el 2 de abril de 1963 y cuenta con el 
acuerdo de gran parte del Ejército y la Armada. Sobre el final del alza-
miento la Fuerza Aérea se definirá a favor de los Azules. Durante tres 
días se sucedieron violentos enfrentamientos en Jujuy, Puerto Belgra-
no, Magdalena, La Plata, Córdoba y el centro de Buenos Aires.
 Hubo desplazamiento de tanques, movimiento de tropas, bom-
bardeos de ambos bandos y enfrentamientos armados en los que tam-
bién actuaron comandos civiles. Se reconocieron 24 muertos, 87 heri-
dos y varios tanques, aviones y transportes destrozados. Fue una guerra 
civil real entre militares pero, pasado algún tiempo ya no se distinguie-
ron vencedores de vencidos.
 Finalmente las fuerzas armadas estaban ordenadas bajo el in-
discutido liderazgo de Onganía. El objetivo político era similar al plan-
teado por los colorados, pero implementado por el sector azul.
 El partido militar encauzó sus ambiciones y definió su objetivo 
futuro con la adopción de la Doctrina de Seguridad Nacional. Las cues-
tiones que resolvió esta guerra civil entre militares, se implementaría 
en los golpes de 1966 y 1976.
Mapa de movimientos.
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5.- Gobernar sin autonomía
 No prosperó el intento inicial de Frondizi de imponer condi-
ciones a la Junta Militar para el gobierno de Guido. No pudo retener 
ni designar a ningún ministro y el gabinete le fue impuesto. El presi-
dente estará solo durante todo el período y su función será negociar los 
nombramientos y tratar de saldar las profundas diferencias de las dos 
facciones militares. 
 Pudo cumplir el objetivo fundamental de llamar a elecciones 
presidenciales con el apoyo del bando Azul. No logró, sin embargo, que 
se permitiera integrar al peronismo sin Perón en la vida política. 
 El presidente Guido brindó su gesto de independencia en el 
discurso el 3 de febrero de 1963: “Los grandes hechos de la historia 
han sido protagonizados por el pueblo. Que él concrete su decisión de 
mantener su estructura constitucional en consulta libérrima bajo las 
garantías de la ley”.
Juan Carlos Onganía.
 La solución del levantamiento de setiembre de 1963 le dio el 
triunfo militar a los Azules liderados por el General Juan Carlos Onga-
nía, pero limitado políticamente, pues las elecciones se realizarían con 
el formato Colorado.
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 En el Comunicado 150 el bando Azul expresó sus ideas, “Quie-
ra el pueblo argentino vivir libre y pacíficamente la democracia que el 
Ejército se constituirá a partir de hoy, en sostén de sus derechos y cus-
todio de sus libertades”. Apelaba también al “… imperio de la Constitu-
ción, la efectiva vigencia de la democracia y la definitiva reconciliación 
entre argentinos.
 Eso se dijo el 23 de setiembre de 1963, tres años antes de la Re-
volución Argentina.
 La represión se hizo más evidente con la desaparición del mili-
tante de la juventud peronista Felipe Vallese quien se convertirá en una 
de las banderas del movimiento gremial.
 Con el triunfo Azul comienza un período de calma militar, 
aunque no política.
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6.- Elecciones, a como se pueda
 El acuerdo entre Azules y Colorados le impone al gobierno las 
condiciones en las que se llamará a elecciones presidenciales en julio de 
1963. Se proscribió al peronismo, al comunismo, a los partidos neope-
ronistas, a Perón, Frondizi y a otros políticos.
 La aspiración de Onganía, de los azules e inclusive de Guido 
era que el General P. E. Aramburu fuera el futuro presidente. Para ello 
impusieron la representación proporcional y la elección indirecta - se 
elegían electores para el Colegio Electoral-. Suponían que se presenta-
ría varios partidos que se unirían en el Colegio Electoral.
 En julio hubo elecciones con proscripciones, por lo que Perón 
llamó a votar en blanco. La fórmula de la UCRP, Arturo Umberto Illia - 
Carlos Humberto Perette obtuvo el obtuvo el 31,8%, de los votos electo-
rales -y el 25,14% de los votos totales-, frente al 20,8% de Alende - Gelsi 
por la UCRI, y el 17,6% de la fórmula de la Unión del Pueblo Argentino 
(UDELPA) Aramburu - Thedy.
 Los votos en blanco habían obtenido el 19,4% de los votos totales.
Perón, árbitro electoral.
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Illia llega a la presidencia.
 El Colegio Electoral tuvo en cuenta la mayoría de los votos vá-
lidos y eligió, por separado, al presidente y vicepresidente. 
 La UCRP obtuvo la mayoría simple en la Cámara de Diputados 
con el 32,21% de los votos válidos (descontados los votos en blanco) y 
también la mayoría absoluta en Senadores.
 Con estos resultados se ha pretendido demostrar el exiguo apo-
yo con que Illia había ganado las elecciones, justificando el golpe mili-
tar posterior.
 El deseo de los militares, azules y colorados de que el presiden-
te fuera el General P. E Aramburu se vio entonces frustrado, pero no 
abandonado. Tanto Perón como Onganía solo postergaron sus aspira-
ciones por algunos años.
 El 12 de octubre asumió Arturo Umberto Illia. Sería derrocado 
por los antiguos azules legalistas quienes instalaron la dictadura de la 
Revolución Argentina.
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7.- Misión cumplida. El olvido, pero sin exculpación 
 La política y la historia han sido ingratas con el Dr. José María 
Guido quien no buscó ni deseó lo que el destino le obligó asumir. Pudo 
haberse negado a aceptar el cargo pero por su origen radical, consideró 
que las instituciones son más importantes que los hombres.
 Al inicio, contó con el aval del presidente Frondizi, de su parti-
do la UCRI, de miembros de la Corte Suprema de Justicia y del gabine-
te. En aquel momento el dilema era Guido o dictadura militar. Al poco 
tiempo quedó solo y rodeado de militares.
 Hizo lo que pudo resignado a cumplir la misión de llamar a elec-
ciones y entregar el bastón y la banda presidencial a otro presidente civil.
 Resignó su carrera y mucho de su personalidad radical, pero 
cumplió con una misión que le significó su ostracismo político. 
 Gobernó solo, entregó el gobierno solo, nadie lo reconoció ni lo 
recordó, ni tampoco lo deben haber perdonado. Pero, en la lejanía de 
los años, algunos comprenderán la razón de su suicidio político: resca-
tar la república como todo radical de origen y trayectoria, a pesar de las 
trampas del destino y de la historia.
Tapas de libros.
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1.- Asume Illia y se despierta la oposición
 La fórmula A. U. Illia - C. H. Perette triunfa en las elecciones del 
7 de julio de 1963, con el 31,99% de los votos válidos, frente al 20,82% 
de O. Alende de la UCRI y 17,8% de P. E. Aramburu por UDELPA.
 Los votos en blanco suman el 19,4% del total, pero deben ser 
descontados para obtener los sufragios válidos. Por eso el 21,4 % de los 
votos totales de la UCRP se contabilizan como 32% de los válidos.
 La falacia de invocar porcentajes sobre el total de los votos emi-
tidos y no sobre los válidos, será solo el comienzo de una tergiversa-
ción histórica que se repetirá como justificación de la oposición y el 
derrocamiento del gobierno. Con esta manipulación maliciosa de los 
resultados se instrumentó la teoría de la debilidad de origen.
 “Illia le da una mano limpia” fue el eslogan de la campaña que 
guiará su gestión.
 A. U. Illia cumplió con las promesas realizadas durante la cam-
paña electoral y adoptó la postura de la “reparación” de H. Yrigoyen y 
su orientación nacional. Retoma los lineamientos de la Declaración de 
Avellaneda y propone la revolución democrática al amparo de la ley y 
la Constitución. El cumplimiento irrestricto de la Declaración de dere-
chos y garantías constitucionales fue uno de los ejes de su gobierno. 
 Estas definiciones políticas y económicas constituían un cam-
bio importante con respecto a la gestión de Frondizi y su apertura al 
capital extranjero. Illía planteó un rol de regulación e intervención más 
activo en la economía y la sociedad.
 La austeridad, honradez y la honestidad en el ejercicio del po-
der serán su respaldo moral reverdeciendo la histórica herencia ética 
de Alem. Después de su muerte se le reconocerá el valor fundamental 
de estos valores y de toda su gestión de gobierno que lo situaría como 
uno de los mejores presidentes argentinos.
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 Pero ya desde el principio de la gestión comienza la campaña de 
desprestigio personal, basada en la lentitud del viejo -tenía 62 años- y 
en su calmada forma de actuar y decir que era derivada de su filosofía 
de vida.
 Desde el inicio, Perón, el movimiento sindical, grupos militares 
nacionalistas y sectores de la Iglesia, entre otros grupos opositores co-
menzaron la resistencia a la gestión y su eventual reemplazo. Solo los 
unía el rechazo a la UCRP pues sus intereses e ideologías eran distintos.
El presidente Illia asumió bajo el espectro del golpe de estado.
Illia asume como presidente.
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2.- Los derechos políticos y la política social
 Illia derogó la proscripción del peronismo y la de otros partidos 
para las elecciones legislativas de 1965 que se realizaron sin restriccio-
nes ideológicas. Perón, proscripto personalmente, desarrolla una agre-
siva oposición, que no se había realizado durante el gobierno de Guido 
y que agudizan los conflictos políticos y sindicales.
 Se sanciona la “Ley del Salario mínimo, vital y móvil” que cons-
tituye una pieza fundamental de la política social estipulada por el ar-
tículo 14 bis de la Constitución. Era la propuesta radical para evitar la 
explotación y mejorar la situación de los más pobres. 
 Fija también, los montos mínimos de jubilaciones y pensiones. 
Ignorando y despreciando la importancia de estas leyes, enseguida de 
asumido el gobierno, la CGT lanza un Plan de lucha con ocupaciones 
de fábricas y paros generales.
 El gobierno presenta el proyecto Contra la discriminación y la 
violencia racial, y Promulga la Ley de Abastecimiento para “promo-
ver el normal abastecimiento y distribución en calidad y precio razo-
nables…”. También regula la importación de productos suntuarios. La 
Unión Industrial comienza a mostrar su descontento.
Illia, el apostol de los pobres.
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3.- La economía
 La filosofía económica se basó en las definiciones de la Decla-
ración de Avellaneda de 1945. El estado intervenía y era árbitro de las 
cuestiones del mercado. El gobierno adoptó la planificación democrá-
tica, más indicativa y de regulación que de control, retomando la orien-
tación nacional de Yrigoyen. 
 Se crea el Consejo Nacional de Desarrollo (CONADE) influido 
por la Comisión Económica para la América Latina y el Caribe – Cepal- 
y las teorías keynesianas. La planificación desarrollista y democrática 
se plasma en el Plan Nacional de Desarrollo, que fomenta la industria 
nacional más que la importación de tecnología y capitales extranjeros. 
También cancela la relación con el FMI.
 El gobierno logró un importante desarrollo industrial, el cre-
cimiento de la economía y la mejora de las condiciones laborales y sa-
lariales. Creó la Sindicatura de Empresas del Estado para aumentar la 
eficiencia de la gestión.
 El Producto Bruto Interno pasó de un -2,4% en el año 1963 a 
+10% en 1964 y 9,1% en 1965. Por su parte el PB Industrial creció desde 
el -4,1% al 18,9% y 13,8% en igual período.
 Se disminuyó la deuda externa de U$ 3.400 millones a U$ 2.700, 
hecho inédito en la historia económica argentina. No se tomó emprés-
tito internacional y las obras se financiaron con el ahorro interno y los 
préstamos ya otorgados. La balanza de pagos fue positiva gracias al au-





 El salario medio creció el 9% y el desempleo disminuyó del 
8,8% en el año 63 al 5,2% en 1966. La inflación fue del 25% como pro-
medio del período 1963-65, pero en el primer trimestre de 1966 hubo 
indicios de recesión.
 Desde el inicio de la gestión sectores neo liberales, industriales 
y el desarrollismo estuvieron en desacuerdo con esta filosofía. En 1966, 
el movimiento peronista, la CGT, la Unión Industrial y la Sociedad Ru-
ral –ACIEL-, y parte de la prensa, aumentaron sus críticas y la campaña 
de desprestigio contra el gobierno.
La critica.
142
4.- La cuestión energética. Los contratos petroleros
 Durante la campaña, la UCRP prometió anular y renegociar 
los contratos petroleros firmados durante el gobierno de Frondizi. Las 
razones se fundaron en la presunción de ilegalidad de las concesiones 
para exploración y explotación durante largos plazos. El 15 de noviem-




 La reacción de los Estados Unidos fue inmediata. Envió altos 
funcionarios para intentar impedir o negociar la anulación. Ante la fir-
meza del presidente Illia centraron su reclamo en la retribución econó-
mica, la que resultó en unos U$ 200 millones.
 Las consecuencias de la anulación fueron negativas dado que se 
perdió el auto abastecimiento y se volvió a importar petróleo. La repre-
salia internacional fue la reducción de la inversión extranjera, desde U$ 
100 a 30 millones.
 En los años posteriores la anulación fue considerada por secto-
res económicos como un error estratégico porque provocó el distancia-
miento con los Estados Unidos y por demostrar el estatismo del gobier-
no. Otras opiniones consideraron que se actuó en defensa del Estado de 
Derecho y de los intereses nacionales.
 En 1965 el gobierno comienza el tratamiento de la construcción 
de la primera central nuclear de Latinoamérica, Atucha 1. El asesora-
miento de la Comisión Nacional de Energía Atómica –CONEA- ayu-
dó para decidir que la central funcionara con Uranio natural y agua 
pesada, garantizando la independencia sobre combustible. También se 
contrató el diseño y construcción con la figura de “tecnología abierta” 
de manera de permitir la capacitación de los técnicos argentinos.
 
 En 1966 el gobierno impulsó la construcción de la represa hi-
droeléctrica de El Chocón-Cerros Colorados, mediante una ley que 
proponía la licitación de la obra con financiamiento nacional. “La obra 
del siglo” definía que la energía producida debía servir para el desarro-
llo de la Patagonia. Con el golpe el proyecto se detuvo y luego se cambió 
el destino de la producción de energía restándosela al sur argentino. El 
CONADE junto con la secretaría de Energía redactó el programa de 
desarrollo en la indicación de construir, posteriormente, Yacyretá. 
 También se realizaron numerosas obrar utilizando los présta-
mos que había gestionado el gobierno de Frondizi. 
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5.- La salud
 Se sancionó la Ley de Medicamentos que establecían la regula-
ción y control de los laboratorios, tanto en la elaboración como en la 
comercialización de los productos medicinales. Se creó el Instituto de 
Farmacología -antecesor de la ANMAT- que a poco de funcionar de-
terminó que las drogas provistas por los laboratorios no cumplían con 
lo estipulado en los prospectos.
 La denominada “ley Oñativia” -fue quien la diseñó- declaraba 
a las medicinas “bienes sociales” como base de la política sanitaria. La 
prensa portavoz de las empresas consideró que la ley “sembraba el te-
rror” en la industria.
 La regulación de los precios evitaba el abuso monopólico sobre 
una clientela cautiva. El rechazo de las compañías multinacionales de 
medicamentos fue enorme y pronosticaron que provocaría el “hundi-
miento de la industria”. 
 Influyeron sobre el Club de París con quien se renegociaba la 
deuda externa, para que la derogación de la ley fuera una condición 
para su otorgamiento. Illia contestó que no se sometería a tal condición 
y la saldó con fondos propios.
 Esta legislación fue una de las principales razones del golpe de 




 La educación es una prioridad política fundamental del ideario 
de la UCR. Durante la presidencia de Illia se cumplió este precepto con 
amplitud. Fue uno de sus mayores e indiscutidos logros de gobierno. Se 
destinó el 12% del presupuesto nacional a la educación en el año 1963. 
Dos años después, con el 23%, fue el más alto de la historia. 
 Se desarrolló un Plan Na-
cional de Alfabetización, diseñado 
y ejecutado por la educadora Pro-
fesora Nélida Baigorria. El objetivo 
fue el de disminuir el 9,3% de anal-
fabetismo y capacitar a los adultos 
con capacidades técnicas para in-
sertarse en el mundo productivo. 
 Los lemas eran el de Sar-
miento, “Hay que educar al sobera-
no” y el de P. Henriquez Ureña “Dar 
a cada hombre la luz del alfabeto”.
 La política del gobierno pretendía ocupar el espacio social aban-
donado históricamente y educar ciudadanos dentro de una sociedad 
democrática. Se planeó alfabetizar a 250.000 adultos en cuatro años y 
reinsertar a otros en la escuela en los Centros de Alfabetización creados 





 Los estudiantes universitarios habían comenzado su giro hacia 
las tendencias revolucionarias y la agitación se dio en una lucha por 
un mayor presupuesto universitario. Los años 1964 y 65 vieron nacer y 
crecer una importante variedad de agrupaciones de izquierda, algunas 
de las cuales tomaron con rapidez el camino de la violencia.
 Pero también la ultraderecha estaba activa y en crecimiento. La 
agrupación nacionalista Tacuara y grupos católicos serán partes de esta 
tendencia, la que luego se unirá al peronismo.
 El marxismo, el guevarismo y el trotskismo, fundan el Ejército 
Revolucionario del Pueblo, el Frente Revolucionario Indoamericano 
Popular, las Fuerzas Armadas para la Revolución Nacional, etc., todas 
agrupaciones que constituirán los movimientos “subversivos” de los 
años posteriores.
 La Universidad vivió en esa época uno de los períodos de ma-
yor esplendor al amparo de los postulados de la libertad y la Reforma 
Universitaria.
 El reclamo por un mayor presupuesto impulsado en todo el 
país, pese a tener visos de realidad, no justificó la agitación política que 
lo acompañó. Fueron las escaramuzas y el entrenamiento previos a la 
acción revolucionaria.
 Luis Federico Leloir dijo: “La Argentina tuvo una buenísima 
Edad de Oro en las artes, la ciencia y la cultura: fue de 1963 a 1966”.
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7.- La política exterior
 Illia recreó el idealismo krausista de Yrigoyen basado en la paz 
entre las naciones y el desarrollo de sus economías con el comercio 
internacional. Su política exterior postulaba el orden universal basado 
en la justicia y no en el poder.  Con sentido americanista busca la in-
tegración regional y plantea la cuestión Norte - Sur, más que la de Este 
- Oeste de la Guerra fría.
 El desarme, la vigencia de los Derechos Humanos, la no inter-
vención en los asuntos internos y la autodeterminación de los pueblos 
con el derecho al desarrollo y la igualdad jurídica de los Estados, fueron 
parte de esta filosofía geopolítica Argentina.
 No se reconocieron fronteras ideológicas para el comercio, en 
tanto sean cuestiones de negocios. En ese sentido realizó las primeras 
exportaciones de trigo a China pese a la oposición de los Estados Uni-
dos. La “Carta de Alta Gracia” reflejaba esta filosofía para el tratamien-
to justo entre países más y menos desarrollados.
 Estableció acuerdos bilaterales con Bolivia, Chile, Brasil y Pa-
raguay y también multilaterales en el marco de la Asociación Latino 
Americana de Libre Comercio - ALALC.
 Su mayor éxito fue el re-
conocimiento de la soberanía so-
bre las Islas Malvinas en el marco 
de la disputa con Gran Bretaña, 
según la Resolución 2065 de 
1965 de las Naciones Unidas. Se 
incluyó el reconocimiento de la 
plataforma continental y epicon-
tinental y del Sector Antártico. Soberanía de Malvinas.
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 Mantuvo una posición firme y digna ante los Estados Unidos 
en la cuestión de la anulación de los contratos petroleros, a pesar de sus 
advertencias previas y las represalias posteriores. Había comenzado a 
funcionar la Doctrina de Seguridad del Estado y el apoyo a la instala-
ción de dictaduras militares en Sudamérica.
 
 Argentina intervino para que se respetara la autodeterminación 
de Santo Domingo a decidir su destino político en libertad sin injeren-
cias externas. Se negó a enviar tropas de paz para sostener su orden 
interno, como lo requería la Organización de Estados Americanos.
 Los militares y grupos de derecha criticaron esta decisión. Mien-
tras las izquierdas acusaban al gobierno de ser pro americano y soste-
nían que Illia y Onganía la misma porquería, Argentina se abstenía en la 
OEA a la propuesta de aumentar las restricciones al bloqueo de Cuba. 
 
 La CGT menospreció al presidente, durante la visita del pre-
sidente francés, con carteles de Gaulle, Perón, Tercera posición. Como 
parte de sus buenas relaciones internacionales recibió las visitas de los 
presidente G. Saragat, E. Frei, H Luebke, de M. Rezha Palevi y de la 
princesa Margaret.
 Los opositores recha-
zaron la visión geopolítica del 
gobierno de Illia y no recono-
cieron sus importantes logros en 
defensa de la soberanía nacional. 
Todas las críticas preparaban el 
anunciado golpe cívico-militar.
Visita de Ch. De Gaulle.
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8.- La subversión
 El desencanto con el gobierno de Frondizi, el gran atractivo de 
la Revolución Cubana y el “descubrimiento del revolucionario Perón”, 
condujeron al nacimiento de un amplio espectro de grupos extremistas 
de izquierda. En general seguían la teoría del “foquismo” del Che y la 
guerrilla rural.
 El movimiento de los “Uturuncos”, liderados por E. Mena, fue 
la base de todos los grupos guerrilleros del peronismo. Comenzó ac-
tuando en Santiago del Estero y Catamarca, donde fue desbaratado y 
sin el apoyo popular que pretendía lograr. Gustavo Rearte crea el Movi-
miento Revolucionario Peronista y la Juventud Peronista de la izquier-
da. Actúa en diversos grupos desde 1957 hasta 1973.
 Los guevaristas comandados por el “Vasco” Bengoechea se ani-
quilaron por la explosión de sus propias bombas que destruyeron el 
edificio de la calle Posadas. El “Comandante Segundo” J. R. Massetti- 
crea el Ejército Guerrillero del Pueblo y realiza acciones en Salta con el 
apoyo de guerrilleros cubanos. Es desbaratado y desaparece.
 La derecha nacionalista y fascista también tuvo representación 
en la violencia social adoctrinados por el padre integrista Julio Meinvei-
lle y el nazi Jacques de Mahieu. El grupo Tacuara comenzó a actuar en 
1959 y resurgió en 1963 colocando bombas en supermercados. Ya más 
influido por el marxismo leninismo y bajo la dirección de Joe Baxter, se 




 La vasta trama de organizaciones subversivas que estaba en for-
mación desde fines de los años 50, comenzó a actuar más abiertamente 
durante el gobierno de Illia. Las guerrillas rurales fueron desarticuladas 
por la Gendarmería y el Ejército.
 Sin estridencias ni grandes despliegues militares y respetando 
los Derechos Humanos, el gobierno sorteó con éxito estos conatos re-
volucionarios.
 Pero estas actividades constituyeron el llamado de alerta y aten-





 "Ningún gobierno sufrió tantos ataques de tantos sectores du-
rante tanto tiempo. Los militares, los peronistas, los frondizistas, los 
sindicatos, la Unión Industrial, la Sociedad Rural, los periodistas, la 
Iglesia, los guerrilleros, los fascistas". Pese a todos ellos, el gobierno del 
presidente Illia realizó uno de los mejores y más progresistas gobiernos 
del siglo XX.
 El 6 de diciembre de 1963 la CGT lanzó la primera de las cuatro 
huelgas generales que realizará como parte del Plan de Lucha. “Será 
la acción sindical más prolongada del movimiento obrero argentino”. 
Durante 1 mes y medio, 4 millones de trabajadores ocuparon 11.000 
establecimientos industriales y retienen a sus directivos. 
 “Muchas huelgas se realizaban reclamando la vuelta de Perón”, 
recordaría A. Framini. Reivindicaban el Programa de Huerta Grande de 
1962, en línea con los extremistas movimientos de liberación nacional.
 Las grandes industrias y las empresas multinacionales del petró-
leo y los medicamentos, representados por la Unión Industrial Argen-
tina –UIA- se opusieron a las legislaciones y las medidas de regulación 
del gobierno. Conspiraron desde un primer momento con la Embajada 
de los EE.UU y alentaron y apoyaron el golpe. Publicaron el grosero 
anuncio “Iremos por verdurita, con una montaña de guita”.
 La Sociedad Rural también conspiró a favor del golpe. Se opuso 
a las regulaciones del mercado y de las exportaciones de carne y a la re-
forma de la Carta Orgánica del Banco Central. Su posición económica 
era neo liberal ortodoxa sostenida desde sus posiciones monopólicas 
en el mercado.
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 El movimiento peronista estaba embarcado en el regreso del 
General Perón que, según la leyenda de ese entonces, lo haría en un 
avión negro. Perón realiza el intento pero es detenido en Brasil y envia-
do de regreso a España. Hasta 1973 el “luche y vuelve” será la consigna 
y la oposición a todo gobierno que no sea peronista. 
 En esa suma de distintos grupos con ideas e intereses distintos, 
Perón también apoya el golpe contra Illia.
Plan de Lucha CGT.
Toma de fábricas. 
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 Un sector de la Iglesia, el Opus Dei y los Cursillos de la Cris-
tiandad, apoyaron la Revolución Argentina y fueron consejeros de los 
militares. Desde los años treinta este nacionalismo religioso se opone a 
partidocracia liberal. 
 La juventud de izquierda marxista ya está embarcada en el pen-
samiento y los movimientos revolucionarios y califica de pro yankee al 
gobierno, aunque transitoriamente lo apoye para que no envíe tropas a 
Santo Domingo.
 La prensa fue especialmente contraria a Illia. 
Desde las revistas Primera Plana, Confirmado, Pa-
norama, Azul y Blanco y Análisis, donde escribían 
M. Grondona, B. Neudstad y M. Montemayor entre 
otros, caracterizaban al presidente como “lento, me-
diocre, anacrónico, improvisado, incompetente”. To-
dos esperaban al mesías el autoritario General Juan 
Carlos Onganía, falangista representante de la Doc-
trina de Seguridad Nacional continental.
 La campaña de prensa no hizo el golpe pero 
lo acompañó con entusiasmo y maldad. Las caricatu-
ras presentaban al presidente como un viejo cansado 
con una paloma en la cabeza o como una tortuga. 
 Mariano Grondona escribió “Hoy las reservas del país son dos, 
una es el ejército y otra es Onganía”. Había resucitado “La Hora de la 
Espada” de L. Lugones y el fascismo corporativo de 1930. “Las Fuer-
zas Armadas no podían permanecer impasibles, lo contrario sería una 
sumisión al poder establecido”, había expresado Onganía en el mismo 
sentido, desde Estados Unidos.
 El golpe cívico militar y la dictadura posterior ya estaban decididos.
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10.- El golpe. La Revolución Argentina
 Por fin un día sin que nada ex-
traordinario sucediera, la madrugada del 
28 de junio de 1966 los militares dieron 
el anunciado golpe y destituyeron al pre-
sidente Arturo Umberto Illia. Años des-
pués diría “A mí me derrocaron las veinte 
manzanas que rodean a la Casa Rosada”, 
haciendo referencia a la “City” porteña.
 Para la población fue solo un hecho 
político más. Ante la indiferencia general, a 
las 7,25 el presidente abandonó la Casa Ro-
sada, desalojado por la policía y rodeado 
por unos pocos radicales. Se fue en un auto 
particular a la casa de su hermano.
 El general J. C. Alsogaray y otros oficiales habían irrumpido en 
el despacho y le habían solicitado la renuncia en nombre de las FF.AA y 
que abandonara el despacho. Illia los echó, diciendo: “…el comandante 
de las Fuerzas Armadas soy yo…”. Y dirigiéndose al Coronel Luis Per-
linger “…ustedes son insurrectos, retírense”, …“Yo sé que su conciencia 
le va a reprochar lo que está haciendo”.
 A la tropa que acompañaba, le espetó: “A muchos de ustedes 
les dará vergüenza cumplir las órdenes que les imparten estos indignos 
que ni siquiera son sus jefes. Algún día tendrán que contar a sus hijos 
estos momentos. Sentirán vergüenza. Ahora, como en la otra tiranía, 
cuando venían a nuestras casas también de madrugada se da el mismo 
argumento de entonces para cometer aquellos atropellos: ¡cumplimos 
órdenes!
 “Usaremos la fuerza” dijo Perlinger. “Es lo único que tienen”, 
contestó Illia.




 El 29 de junio de 1966 la Junta Militar -P. Pistarini, B. Varela 
y A. Alvares- designa a J. C. Onganía presidente de la Nación. Acepta 
“por Dios nuestro Señor, estos Santos Evangelios, jurando cumplir el 
Estatuto de la Revolución Argentina y la Constitución Nacional.” 
 
Pistarini, Varela y Álvarez.
 Al acto de asunción asistie-
ron numerosos empresarios indus-
triales y agropecuarios, sindicalistas 
peronista, representante de la Igle-
sia, políticos, frondizistas, periodis-
tas y golpistas. Todos ellos creían 
que comenzaba la etapa de la ver-
dadera Revolución Argentina
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11.- Algunas consecuencias. 
       Las mentiras y el reconocimiento
 Perón declaró el 26 de agosto, “Onganía puso fin a una etapa de 
verdadera corrupción. Illía había detenido el país”. Onganía también 
habló de la corrupción del gobierno.
 En una encuesta realizada en 2013 sobre las 100 personas más 
honestas del mundo, Arturo Umberto Illia fue ubicado en el tercer lu-
gar, solo superado por el Papa Francisco y Manuel Belgrano.
 Diez años después Luis Cé-
sar Perlinger le pediría perdón en 
una carta pública: “Le agradezco 
la lección que me dio…Mi admi-
ración a Ud. en quien reconozco a 
uno de los demócratas más auténti-
cos y uno de los hombres de princi-
pios más firmes de nuestro país.”
 Hubo un pacto militar sindical para organizar y dar el golpe de 
estado. Tres de los gremialistas conspiradores, Vandor, Alonso, Coria, 
fueron asesinados por los antecesores de Montoneros.
 Onganía, el mesías de la “revolución sin plazos”, fue destituido 
tres años después por sus compañeros de armas. La Revolución Argen-
tina se vio obligada a llamar a elecciones en 1973 donde triunfó el Tio 
Cámpora de la juventud peronista.
 El gobierno del Dr. A. U. Illia es ahora reconocido como uno de 
los mejores del siglo XX y su figura y personalidad política reivindicada 
hasta por sus detractores de entonces. No ha sido solo un presidente 
honesto, sino también un demócrata y republicano que realizó una in-
tensa y productiva gestión de gobierno.
 La Historia cumplió reconociendo la verdad de esos años, mien-
tras que los golpistas han pasado al olvido y sus gestiones son repudiadas. 
 La vergüenza.
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12.- La dictadura de la Revolución Argentina
 El gobierno del general Onganía impuso el Estatuto de la Re-
volución Argentina en el mismo nivel que la Constitución Nacional. 
Disolvió el Congreso, los partidos políticos y destituyó a los miembros 
de la Corte Suprema. Intervino las universidades en “la noche de los 
bastones largos”, derogó la ley Oñativia, dictó una nueva ley de hidro-
carburos y le concedió las Obras sociales a los gremios, como retribu-
ción del pacto militar - sindical.
 Se gobernó casi permanentemente bajo el estado de sitio con 
la aplicación de la Doctrina de Seguridad Nacional, en vigencia en La-
tinoamérica. Se suprimió la libertad de prensa y se cerró la revista Tía 
Vicenta, luego que caracterizara a Onganía como la morsa.
 La Revolución Argentina cumpliría su misión en tres etapas: la 
económica, la social y la política, construyendo una sociedad corporati-
va con una importante influencia del nacionalismo católico.
 La dictadura colapsó solo tres años después, mientras el país 
estaba envuelto en una realidad violenta.
La morsa Onganía.
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13- Arturo Frondizi (28/10/1908 - 18/4/1995)
       José María Guido (29/8/1910 - 13/6/1973)
      Arturo Umberto Illia (4/8/1910 - 18/1/1983)
Arturo Frondizi (28/10/1908 - 18/4/1995)
 Arturo Frondizi fue uno de los 
catorce hijos de un matrimonio de in-
migrantes italianos. Su padre era alba-
ñil de profesión. Fue futbolista, perio-
dista, docente y abogado recibido con 
honores. Con su padre construyó una 
casita en Pinamar (la Elenita, por su 
hija), donde veraneaba con su familia.
 Afiliado a la UCR en su juven-
tud, fue uno de los destacados diputa-
dos del Bloque de los 44, entre 1946 y 
1952. Fue uno de los fundadores el Movimiento de Intransigencia y 
Renovación y suscribió la Declaración de Avellaneda, orientación de 
centro izquierda. 
 En 1954 publicó su famoso libro “Petróleo y política” y dio el 
primer discurso radial permitido por el gobierno peronista.
 Fue presidente de la Nación entre 1958 y 1962 y luego de derro-
cado fundó el Movimiento de Integración y Desarrollo y, desde 1970, se 
acercó al General Perón, pero ya no tuvo trascendencia política. Fue uno 
de los pocos críticos de la Guerra de Malvinas, junto con R. R. Alfonsín.
 Su fallecimiento pasó desapercibido. Veinte años después e lo 
reconoció como estadista.
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José María Guido (29/8/1910 - 13/6/1973)
 J. M. Guido se recibió de 
abogado y comenzó a actuar en la 
UCR en el Movimiento de Intran-
sigencia y Renovación y con acer-
camiento a FORJA.
 Se mudó a Viedma, en el 
Territorio Nacional de Río Negro, 
donde ejerció la profesión y la ac-
tividad partidaria la que lo llevó a 
acercarse a Frondizi y a la UCRI. 
Ya en 1957 lo acompañó como se-
nador por la recién creada Provin-
cia de Río Negro.
 Como resultado del golpe militar, debió asumir, en soledad, la 
presidencia para evitar males mayores. En 1963 le entregó el gobierno 
al Dr. A. U. Illia y se retiró a su Provincia. Su patrimonio permaneció 
inalterado.
 No volvió a la actividad política. Ayudó a que Viedma fuera la 
capital provincial. Actuó en Hidronor defendiendo, sin éxito, los inte-
reses de la Patagonia.
 Fue el primer presidente patagónico y falleció ignorado y olvi-
dado. Su sacrificio no fue reconocido.
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 Hijo de un matrimonio humil-
de, en el que ayudaba en el trabajo del 
horno de ladrillos. Desde joven realizó 
una intensa actividad partidaria en la 
UCR y cuando se recibió de médico se 
radicó en Cruz del Eje.
 Lo llamaban “El apóstol de los 
pobres”, pues atendía gratis. Los veci-
nos le regalaron la casa que alquilaba y 
un auto para que hiciera las visitas. En 
un viaje a los países nórdicos aprendió 
técnicas de meditación que formaron 
su carácter.
Arturo Umberto Illia (4/8/1910 - 18/1/1983)
 Ocupó diversos cargos legislativos y ejecutivos en la Provincia 
de Córdoba. Fue uno de los diputados nacionales miembro del famoso 
Bloque de los 44.
 Fue presidente de la Nación entre 1963 y 1966 cuando fue de-
puesto por un golpe militar. Realizó una activa presidencia, plena de 
logros económicos, internacionales y de infraestructura. Debió sopor-
tar una intensa campaña de desprestigio que ocultó los logros de su 
gobierno y lo profundo del cambio que realizó.
 No gastó los fondos reservados ni aceptó la jubilación de privi-
legio, por lo que siguió trabajando. 
 Fue un gran hombre, buen médico, un político importante y un pre-
sidente excepcional por su amplia gestión y por su honradez y honestidad. 
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14.- Diferencias entre radicales. 
       Gobiernos con logros. La UCRI y la UCRP
 La división entre la UCRI y la UCRP pareciera más la conse-
cuencia de cuestión personales por llegar a la presidencia, que de cues-
tiones ideológicas de fondo. Las dos UCR fueron opositoras entre si y 
conspiraron, cada una a su turno, para derrocarse mutuamente.
 Tanto Balbín como Frondizi provenían del Movimiento de In-
transigencia y Renovación y de las bases social demócrata de la Decla-
ración de Avellaneda. Con el derrocamiento de Perón, se evidenciaron 
las características más nacionales cercanas al peronismo de la UCRI de 
Frondizi, mientras que la UCRP liderada por Balbín adoptaba posicio-
nes más independientes,  incluyendo a Larralde y Sabattini y alejadas 
del peronismo.
 Ya en el gobierno Frondizi se apartó del Programa de la campa-
ña y desplegó el desarrollismo con un estado protagonista en una eco-
nomía abierta. Orientó las inversiones privadas con una planificación 
indicativa y se orientó hacia la integración internacional, regional con 
Latinoamérica y federal con las provincias, como camino hacia el desa-
rrollo. Reestructuró y ajustó administrativamente el estado y privatizó 
empresas para sanear el presupuesto.
 Illia por su parte retomó el nacionalismo de Yrigoyen y los li-
neamientos económicos de la Declaración de Avellaneda. Reguló y 
controló los excesos de los grupos monopólicos y legisló una profunda 
reforma social. Se separó de las fuentes de financiamiento internacional 
y privilegió las inversiones con capital nacional.
 
 José María Guido construyó, dificultosamente, un puente entre 
ambos gobiernos radicales a pesar de las importantes diferencias en sus 
orientaciones económica y de políticas internas. Ambos fueron profun-




 Los dos soportaron una cerrada oposición por parte de todo el 
movimiento peronista y del partido militar, hasta sus derrocamientos. 
Frondizi la sufrió por su acercamiento a Perón y su presunto comunis-
mo internacional. 
 Illia debió gobernar cuando ya se había implementado la políti-
ca de dictaduras militares en Latinoamérica en el marco de la Doctrina 
de Seguridad del Estado. Ambos gobiernos debieron soportar las ac-
ciones de distintos movimientos guerrilleros, frutos de de la expansión 
territorial de la Revolución Cubana.
 La gestión entre gobiernos permitió que se realizaran los expe-
rimentos abortados, de dos modelos exitosos inspirados por la Unión 
Cívica Radical. Frondizi es ahora considerado un estadista y un ade-
lantado a la globalización. Illia es reconocido como uno de los mejores 
presidentes del país.
 Ambos produjeron importantes cambios y acciones de gobier-
no que de haber continuado hubíeran dejado un país más desarrollado 
y con un futuro mejor.
 La obcecación del partido militar, el ansia de poder del movi-
miento peronista, la miopía de intelectuales y periodistas, la perma-
nente conspiración de empresas transnacionales y la indiferencia de 
una sociedad cansada de las rencillas políticas, avalaron el largo drama 
argentino y su  camino hacia la mayor tragedia del siglo XX.
 Los gobiernos radicales y la acción de la UCR siempre se ca-
racterizaron por ser sostén de la República democrática, de la libertad 
amplia, individual o colectiva, del respeto irrestricto de los derechos 
humanos, el desarrollo nacional y la paz entre las naciones.
 Al recorrer la historia de la Unión Cívica Radical y la de los 
presidentes formados en su ideario, se revela la tesis de que existe una 
República*definida por las acciones y el ideario de sus hombres. Al 
analizar sus obras se puede hallar los hilos conductores de sus vidas 
políticas.
                    Las ideas de Leandro N. Alem estaban basadas en la ley y la 
Constitución, porque “Toda la vida nacional debe girar en el círculo 
de las leyes”. Defendió el federalismo y propuso un país basado en la 
autonomía de las provincias y los municipios como forma de evitar la 
concentración del poder en la ciudad capital.
            HipólitoYrigoyen impuso el concepto de que la soberanía radica 
en el pueblo expresada con el sufragio libre, universal y secreto. Sostuvo 
la relación en paz entre las naciones y el respeto por la auto determi-
nación de los pueblos y defendió el patrimonio nacional. Cuestionado 
sostuvo “He obrado en todo con la devoción que requería la más be-
lla empresa humana: la salvación de la patria”.
            Marcelo T. de Alvear fue el presidente que afianzó las ideas repu-
blicanas en los tiempos en que el estado corporativo del fascismo inten-
taba reinar en el país. Mantuvoel funcionamiento del Partido Radical 
hasta su muerte. Sostuvo que “Los hombres somos transitorios, pero 
los partidos políticos organizados, con sus virtudes y sus defectos, 





 La Profesión de Fe Doctrinaria definió la filosofía política de la 
UCR en los difíciles años treinta, durante la restauración conservadora.
            La Declaración de Avellaneda de 1945 definió los lineamientos 
de política de gobierno que sostuvo el Movimiento de Intransigencia y 
Renovación.
                 Arturo Frondizi adoptó el desarrollismo como nuevo mode-
lo para el país y se apartó de la línea ortodoxa radical. Constituyó la 
Unión Cívica Radical Intransigente.
            Años después explicó su evolución política con la frase “Prefe-
rí dejar de lado mi vanidad cuando me di cuenta que había estado 
equivocado. El tiempo me dio la razón”.
 
            El gobierno interino del Dr. José María Guido fue solo el puen-
te entre dos gobiernos radicales. En su único gesto de independencia, 
dijo: “Los grandes hechos de la historia han sido protagonizados por 
el pueblo. Que él concrete su decisión de mantener su estructura 
constitucional en consulta libérrima bajo las garantías de la ley”.
            Arturo Umberto Illia retomó la clásica política radical, siguiendo 
el espíritu nacional de Yrigoyen,  el rumbo de la Declaración de Ave-
llaneda y la filosofía de la Profesión de fe doctrinaria. Su respeto por 
las libertades y el estado de derecho le dieron marco institucional a si 
gobierno. Sostuvo que “Si la política es apartada de la fuerza de las 
ideas se convierte única y exclusivamente en el ejercicio del poder”.
            Años después Ricardo Balbín exhortará, “Bregar es la consigna, 
en eso estamos todos. Dudar es debilidad, cansarse traición, por eso 
hay que seguir. Alguna vez llegará cantando la columna de los fuer-
tes de alma, de los leales de la libertad. No importará entonces quien 
lleve el palo, lo importante es la bandera”.
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            En el renacer de la democracia, Raúl Ricardo Alfonsín decía “Y si 
alguien distraído al costado del camino cuando nos ve marchar, nos 
pregunta ¿Como juntos? ¿Porqué luchan?. Tenemos que contestar-
les con las palabras del Preámbulo “Para constituir la unión nacio-
nal, afianzar la justicia, consolidad la paz interior…”
 
*Alconada Aramburú Carlos R. S. 1983. La República Democrática, 
obra del Radicalismo. Unión Cívica Radical. Buenos Aires.
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